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P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

COSSAfiRABO Á IOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS I PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS,

MODO DE PUBLICACION Y  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica E l  SiaLO M kdico  todos los domingos, formando cada ano un tomo de más de 830 páginas y  ̂doble nLimero de columnas, 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la Buaericion es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, 8  el semestre y i s  el año en las provincias; * o  pesetas 
el 8U0 en Ultramar, y  t S  en Filipinas, America y en el extranjero. —Puede hacerse la suscricion en las oficinas del periódico, calle de la 
Magdalena, núin. 36, cuarto segundo de la izquierda-, en casa de los comisionados de las provincias; por medio de sellos del fraiigueo 
(no del timbre de guerra) certificando lacerta gue los contenga, j  xmfarentemente por medio de libranza.—La Administración y  oficinas 
están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Str.ind.

A D V E R T E R C l-l. En lo  KiicKStvo f * e  h arán  Iom itedldoH, h b  (lir lg irá n  laM lotraH y lib r a n z a » , ¿  Isiualiueiite la  
terreepoiidciiciay á  n om bre do los S res . NÍIETO SEIin..*MO y JIIEitlIlEK A IjVAIIO .

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , premiado coii MEDALLA. DE

OPvO. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.
Oíd lbctokes:

•Los médicos españoles haa acogido nuestra «Farmacopea 
Eépeciain con curiosidad y precaución «primero,)) con interés 
pátrio «en seguida» y con coañanza ilimitada «d:spuee.))

Noaotrod sin talento, peio con perseveranc a en el estudio 
y en el trabajo; sin ingénio natural, pero con fé inquebran­
table en el bien de la sociedad y de la clase umédico-faima- 
céutica,)) hemos conseguido que la «Farmacia pátrie» hag.v 
olvidar á la extranjera, pomendo en manes del médico las 
umaB bien templadas que necesita para combatir con éxito 
machas enfermedades grnerales.

«Productos de ex'racto da hojas frtsjas de nogal iodado) 
tu los que solo so encuentra «nogal)) y «iodo,)) son el arsenal 
mis provisto para que el médico obtenga la victoria en todos 
ios casos en que el «línfatismo» es la causa do la falta de sa­
lud y del peligro de perder la vida, y las escrófulas en ge- 
ueral se combaten viotoriosamente con el «Jarabep 16 rs,,,ó 
Coalas «pildoras,)) 15 rs., de «Extracto de hojas frWjas de no­
gal iodado) al interior, con lo que se modifleu vuible y real- 
tueute el «estado pato ógicon basta trasformarss en «eRado 
uormal,)) y esos «niños,)) en los que el humor escrcfuloso, se­
gún unos, ó BU constitución anormal, según otrop, no lea deja 
crecer y desarrollarse, adquieren con el jarabe «la fuerza vi­
tal, la función nalural de bu organismo ó el antídoto por ex­
celencia de ose veneno ó humor escrofuloso)) que les aniqui­
la, les debilita, les tiene enfermizos y lea procura temprana 
tuuerte. No lo deciirios nosotros, lo dijeron há tiempo el «doc­
tor Nogrier» y otras celebridades médicas de Europa, y  hoy 
lo dicen cuantos médicos han ensayado estes productosáque 
beinoB dado forma, cuando notábamos quo los mé licos espa­
cióles usaban frecuentemente el «nogal,» y los médicos ex- 
tranjeros usaban con profusión el «iodo,)) y la combinación 
acercada de obtos elementos «capaces porsí,)) dá por rvsulta- 
up el «especifico científico,)) racional y verdadoi o de eia afec­
ción tan devastadora, y ya el «aceite do bacalao) so olvida, 
ul «rábano iodadi» se le arrincona, y el «nogal iodado) ha ob­
tenido la victoria, y así tiene que ser, porque además el ja- 
tabe de nogal «iodo-ferrngiaobo,)) 20 rs., proporciona lo ú'il 
®u CB8 0B especiales, y  la «pomada,» 24 is , cicatriza las úlco- 
fU8 más rebtldcs eiu dojur senal, y el «imjlasto,)) 10 rs., ro- 
cuelve loa tumores.y Ja «Inyecciou,)) 20 rs , penetra en Jos 
»ouo8 y ouia hasta la «cáries de ios bueses,)) y Ivs flujos de las 
Cfciioraa encoeutran su correctivo. Todos los «vicios humera* 
|c8a qne sangre circalan causando trastornos, son ex- 
hoguidos por los productos ds «nogal iodado » útiles ó tedas 
*88 edades, en todos los climas y estaciones, dd aplicación 
gfata y de efectos ma cades y  positivos. Por eaa razón el 
coubumo es inmenso y las curaciones se cuentan á millares.

«Las calenturas iutermitontes» que deaesperan á los médi­
cos, no s© resisten, ni pueden rosibtirse á las «pildoras febrí­
fugo infalibles de Fernandez,)) 24 y 12 re., y en vano algunca 
médicos las han hecho oposición, pues la evidencia á todos 
ha rendido y más desde el torneo antifebril dal sitio de Car­
tagena.

«Los anticatarrales,)) ya las «pildoras,» 20 y 10.rs., para 
los que prefieren sólidos, j a  el «Elixir,» 20 y lO is., para los 
que p efioren líquidos, han obtenido la vicloria sobra todos 
ios anti-tisieos má3 preconizados, sobre todos los «pectora­
les» conocidos, pues fijamente «calman la ÍTÍtacion, extin- 
guan Ja inflamación de las membranas mucosas, normalizan 
loa poros volviéndolos á BUS funciones, facilitan la eepecto- 
racion y aplacan y extinguen la tos en todas ans clases, el. 
asma y  coatí ó extinguen ti flujo ó destilación délas 
narices, boca ó pecho.

Eucargósenos por muchos médicos que preparáramos los 
jarabes do «hipofosfito decaí» y el de «sosa,» que según 
«Churchibn devuelven á la economía el fósforo que pierden 
loa « ísicob» y los «predispuestos,» siendo preservativo y cu­
rativo de la tisis, y ya tenemos dispueatos y hemos vendido 
centenares de frascos a 12 rs,

«El antigastrálgico sauiint» es el reme lio supremo é infa- 
liijJin del dolor nervioso del estómago, accedías pertinaces, 
digestiones pen jsas, inapetencia?, vómito?, debiltda i de es­
tómago, hiatrnismoB, flatuosidades, cólicos, calambres, ga­
ita, etc., usando diez gotas tres ó más veces al dia, y el frasco 
con 120 dósis cuesta 40 rs.

«La Cerveza campeiiiui concentrada» es el mejor «tónico 
(stomncal.» el mejor «digobtive» que puede usarse en roeru- 
plazo de las «cervezas comercialeB» y  con cada botella de 20 
reales so obtienen veinte ó más cuartillos de cerveza verdad.

«La dentición infalible» pro luce abundante babeo y libra 
do la lEUfrto á los niños que sufren la «dentición,» quitando 
todas BUS molestias. 12 rn. caja de 18 dósis que basta, y  con 
3 1 8 . más 6 0  rouii e por corren. Y el jarabe de la dentición 
sistema frotación de las encías, es á 8 rs.

«Aceites do hígado do bacalao.» procedente de los sitios 
productores y garantizados: el oscuro, 12 ra. botella do cuar- 
lillo y medio; rojo, 12 rs. botella de libra; ferruginoso,20 rs.; 
blanco ó disinfectado, i6 rs.; y de lija, rojo, 12 rs., y blau- 

16 rs. Son inmejorables.co

«Aguado brea concentradisima;» frasco, 8 re., y «ioda- 
da,)) 12 rs. Es en reemplazo del licor de brea, aventajándole 
en qne solo tiene agua y brea, y  con una cucharada se hace
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el agua de brea usual, jr puede tomarse también concentra­
do. Sirve para las afecciones catarrales, respiratorias y uri­
narias, y  para inyeccionar en la uretra y en los senos fistu­
losos de abundante eupuracion por cáries y en los oídos, y 
cuando so necesita el concurso del «'odc» se usa la «ioda- 
da.» Hay también «jarabe de brea concentradísimo,» á 8 rs., 
y el aiodado» á 12 is. que no se conoce mejor.

«Antiblonorrágico infalible,» en píldoras, 24 rs., y la «in­
yección antiblennrrágica al iodo,» 20 rs. Con el uso de los 
dos á la vez, no hay b’enorragia que se rosieta.

«Ant’gotoso y antireumático,» bálsamo; frasco, 20 rs. 
Píldoras, 20 rs. Usando píldoras y bálsamo á la vez, no hay 
reuma ni gota que deje de cur rso.

«Bálsamo antihemorroidas,» frasco, 10 rs. Se cur«n las al­
morranas á las pocas unturas.

«Baños de mar naturales ó Sales Marinas del Cantábrico,» 
de Yarto Monzon, paquetes para un baño en casa (y con al­
gas), 10 rs.

«Baños sulforoBOS concentradísimos,» botella para un baño 
en casa, 8rs. Utiles en las afecciones de la piel, humor her- 
petica y escrofuloeo y sifilítico y dolores esteócopoa y reu­
matismos y  alterantes.

Purgantes «Mr. Le-Roy,» de i 2:°, 3.« y 4.° grado, y el

«espíritu odcntálgibon instantáneamente; frasco, 12 r9.,-y 
dolor por cáries con la «odontalgina,» aplicándolo al huj 
frasco, 8 rs.

E' «Elixir contra la tenia;» frasco, 20 rs.; extingue la 
litaria pronto y radicalmente.

«Los callos de los piés,» se extinguen 6 con el <erapl 
to,» 8 rs., ó con el «linimento,» 10 rs , y cosa el dolor en en 
to se aplica.

«Jarabe de quina ferruginoso;» fratco, 46 rs.» Cloroi 
debilidad, inapetencia.

«Jaraba vermífugo;» frasco, 12 rs. Se estinguen las h 
brices de niños y adu tos, y puede emplearse también 
enema.

«Linimento preservativo» de les enfermedades de los 
choB antes del parto; frasco, 10 rs., y so evitan grietas, 
los, postemas, etc.

«Pomada contra las grietas do los pechos,» las cmi 
tres días, y cuesta 8 rs.

vomi-purgativo, muy excelentes.

«Dolores do muelas.» El dolor nervioso ee quita oliendo el

«Pildoras de ioduro ferroso,» frarco, 16 rs. Clorosis, en 
f  alas, herpes, vicios humorales.

«Píldoras ferrnginosas;» caja, 12 rs„ contra la cío 
colores pálidos, etc. Madrid, Pontejos, 6, botica.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.
DEPOSITARIOS EN MADRID Y  PROVINCIAS.

Albacete, farmacia del Sr. Martínez —Alicante,farmacias 
de los área. Rodríguez Hernández y Soler. —Alcoy (Alican 
te), farmacia del 8r. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Ba­
dajoz), droguería del Sr. González y  farmacia del Sr. Este- 
vez.—'Almería, farmacia del Sr. Vivas.— Antequera (Mála­
ga), Sr. Espejo. — Avila, farmacia del Sr. Rodríguez. —Baeza, 
faruiacia <íol Sr. Mardnez.—Burgo de Oama (Soria) , farma­
cia del Sr. Rica.—Búrgoa, farmacia 1)1 Sr. Barriucanal.— 
Barcelona, farmacias de los Sre.s. Fortuny y Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y 
droguería de Auriat y'Alomar, Moneada, 20.— Badajoz, far­
macia del Sr. Camaeho.—Bailen, farmacia d--l Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce- 
res, farmacia de la señora viuda do Hurtado.— Cuenca, far­
macia del Sr. Lladres. - Corufia, droguería del Sr. Descansa 
y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, 
San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr._Gascon, 
CuchilUría.— Ciudad-Rodrigo, farmacia dcl Sr. Fuentes.— 
Córdoba, fíirm.iciadcl Sr. Avilés.— Cartagena, droguería del 
6r. Rizo.— Feriol (Coruña), droguería del Sr. Galan.—Gero­
na, D. J. Vila, fai-macia do Sombola.—Jijón (Oviedo), far­
macia del Sr. S.̂ u Pedro. — Granada, farmacia del Sr. Rubio 
Perez, Puente del Carbón —Huesca, Sr. Camo y Nogués.— 
Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jeréz de los Caballeros, 
farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, droguería del 
Sr. Revuelto.—Las Palmas (Canariao), farmacia de las her­
manas Boruetas,— Leen, fannacia del Sr. Merino é hijo.—

t  ^

Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lo, 
farmacia del Sr. Rodríguez.-Haro (Logroño), farm> 
del Sr. Baltanás.-Lorca, farmacia del Sr. Egea.—MáU, 
farmacia del Sr. Prolongo y  del Sr. Utrera, calle de Gr»' 
da.—Madrid, farmacias de los Sres. Borrell, Puerta  ̂
Sol; Moreno Miqnel, Arenal, 2 — Ulzurrun, Imperial, 1 .— 
nandez, Mayor, 29— Moreno . Mayor, 93.—Navarro, 
cha, 134.—Just, Peligros, 4.—Murcia, farmacia del Sr. M»-' 
tinez.—Oviedo, farmacia del Sr. MartiLez.— Palencia, f*' 
macia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, 
ñor Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farm- 
delgr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela,l5 
Rioseco (Vnllaiülid), farmacia Sr. Fernandez, calle 
Lienzos— Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, f*- 
macia del Sr. Cuesta Atarazanas.—San Sebastian, farm*̂  
del Sr. Tornero.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Nav»̂  
rete.—Salamanca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sev¡"‘ 
farmacia del Sol, Sr. Delgado, barrio de 'J .'riana, y calis 
(le la Sierpe — Soria, farmacia de Sr. Monge.—Torxelavet 
(Santando ), farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia 
Sr. Duque.—Talavora de la Reina, farmacia de Liî aní-'' 
Torrijea (Toledo), farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, f*'’ 
macia del Sr. Querol—Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valí“' 
cia, farmacia del Sr. Fabia,—Valladolid, farmacia del Sr. 
güera y  S--. Perez Minguez y Sr. Caiado, calle de Orates.' 
Vega ae Pas (Santander), farmacia del Sr. Polayo.- Vít‘ 
ria, farmacia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del 
ñor Alonso Narbon, -Zaragoza, drogxxería del Sr. Jord*’’ 
Plaza del Mercado.
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EVISTA DE L A  S E M A N A .— Sociedades científicas de Ma­
drid.—SECCION DE M A D R ID .—Descn^aBos cu terapéntica. 
—La vacuna animal en España.—PR E N SA  M É D IC A .—Em­
pleo del hidrato de doral como ajudantc del opio para prevenir 
elaborto.— Cerebro de Agnssiz. —Tratamiento local de las ca- 
Temas pulmonares.—De la riqueza de índigo de la ovina en la 
enfermedad de Addison r  do la presencia del alcohol y  do la glu­
cosa eu la orina normal.— Utilidad de la dilatación rápida y  ci>n- 
'iderable de la uretra de la mujer durante la anestesia por el 
cloroformo.—Tratamiento de los reumatismos crónicos por los 
baños simples de alta temperatura.—Acción  fisiológica y  tóxica 
comparadas del opio y sns alcaloides.—Del haba del calabav con­
tra la debilidad de la vista en las cloróticas.—Mezcla cáustica 
contra las escrofulides (Hardy). — Uso esterno del bromo en la 
difteria.— P A R T E  O F IC IA L .—Academia de medicina de Ma­
drid.—Sesión literaria del 7 de Abril do 1874.— V A R IE D A ­
DES.—El pro y  el contra de la vida moderna.—Un artículo 
digno de examen.—Estadística médica mortuoria de la población 
de la Habana en 1873.—La farmacia en Alemania.—Memoria 
sobre los trabajos científicos y prácticos de los profesores de la 
beneficencia provincial de Madrid.— fíacefa de la salud púhli- 
M.—Estado sanitario de Madrid.— Crónica.— Vacanies.
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REVISTA DE LA SEMANA.

lus

SOCIEDADES GIENTÍFiCAS DE MADRID.

La Sociedad Histológica continúa, con una acti- 
idad digna de encomio , cumpliendo el propósito 
que obedeció su instalación.
El tema que hasta ahora viene siendo objeto de 

US discusiones, si bien carece de novedad no 
5tá desprovisto de interés, pues que se dirijo á 
ilucidai* la siempre reñida ciiostion de cuál soa 
3 teoría más aceptable en el actual estado de 
Qestros conocimientos para esplicar los fenóme- 
¡os de la inftamacion.
Las tendencias que se disputan el envidiable 

uuro do resolver el arduo problema propuo.sto, 
exonden á dos escuelas no tan antagonistas, á 
uicio nuestro, como so las ha hecho aparecer por 

respectivos defensores, que ganosos, á no du- 
^do, de alcanzar el más perfecto conocimiento 

el proceso de la inílamacion , han supuesto ri- 
'̂ Mes á las ideas de Virchow y do Cohnheim, hasta 

pUDto de dividirse en verdaderas parcialidades 
diferentes socios que de ellas se han ocupado, 

los cuales figuran por un lado los seño- 
Eernandez Carril, Saez y  Sag’arra y el Sr. Us- 

, hasta ahora defensor único de la teoría de 
êhuheira.
Don motivo de esta cuestión, el Sr. Morales ha 
®̂vantado el espíritu do las escuelas dinamistas, 

®̂ lorzáudos0 en demos^^ar que el alejamiento apa- 
en que estas escuelas se encuentran de la 

Moderna histología, no dependo de la apatía con 
*1̂ 0 sus partidarios la consideran , ui mdnos del 
desconocimiento de sus importantes trabajos.

No menos interesantes son los trabajos prácticos 
’̂̂ oguradoR en esta corporación, en los cuales los

!U

A« d

-ntre 
■es

Sres. Candelas y  Cortezo han presentado prepara* 
cioues micrográíicas de sus clínicas respectivas, 
con el fin de demostrar especialmente la utilidad 
del microscopio como medio do investigación 
clínica, propósito cumplido por el primero en una 
historia acerca de un fil)roma uterino, y  por el se­
gundo en varias preparaciones de orinas obtenidas 
en casos de lesiones renales y  císticas y  en indi­
viduos pelagrosos.

—La Academia de profesores establecida hace 
dos años por el respetable Claustro de esta Uni­
versidad, y de cuyas sesiones no hemos dado capo­
ta, porque comenzaron con nn carácter privado 
que debimos respetar, ha abierto ya sus puertas 
al público.

Esta variación, que alabamos sinceramente, por­
que permitirá á los alumnos de todas las faculta­
des acudir á los dobates de sus maestros, nos 
hade ofrecer al paso motivo para ocupar fruc­
tuosamente la atención de nuestros lectores, siem­
pre que la discusión verse sobre asuntos de 
nuestra especial incumbencia.

Felizmente podemos realizar desde luego este 
propósito, porque en la actualidad la referida 
Corporación destina la noche do los sábados á 
dilucidar en lo posible el concepto de la vida , se­
gún lo consiente la ciencia de hoy; y  al lado do 
Los Sres. Maestre de San Juan, González Encinas, 
Yañez y  Calleja, de la Facultad de Medicina, ter­
cia en el asunto el Sr. Graells , profesor de la de 
Cicacias , y  prometen intervenir los Sres. Salme­
rón, Giner délos Ríos y  otros distinguidos maes­
tros, pertenecientes alas de Filosofía y  Derecho.

Eu frente del criterio do las ciencias positivas 
so levanta ya aquí ol do la filosofía do Krause y 
otras escuelas racionalistas más ó menos antité­
ticas de los procedimientos y aspiraciones do los 
naturalistas, con lo cual aunque puede asegurar­
se que la idea de la vida no ha do aclararse gran 
cosa, á la sombra de este trascendental problema, 
acaso se liaga posible aunar tendencias filosóficas, 
al parecer opuestas, ó modificar recíprocamento ol 
juicio que de los trabajos de cada escuela tengan 
formado los partidarios de las contrarias. Asi pu­
diera obtenerse para el criterio de cada ciencia 
aquel término medio, aquella prudente reserva 
que tan bien se acomoda á la esposiciou desapa­
sionada de las vei'dades adquiridas, objeto pri­
mordial do la enseñanza; por más que se crea 
preferible la tensión intelectual sistemática, la 
verdadera pasión por los sistemas, como el mejor 
estímulo para impulsar el movimiento científico.

Por hoy nos limitamos á dar noticia de esta
17
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Sociedad, recomendando la asistencia a sus sesio­
nes, que se celebran en el paraninfo antiguo de 
la Universidad los sábados no festivos. Otro dia 
'detallaremos ya algo in;\s la interesante discusión 
en que se ocupa.

D e c io  G a r l a n .

M A D R I D  2 6  D E  A B R I L  D E  1 8 7 4 .

D E SE N G A Ñ O S EN  TER APÉU TICA.

II.

En el presente artículo no resultarán con igual ca­
rácter de ridÁculos los errores médicos, y  principal­
mente los terapéuticos, de queparaejemplo dimos leve 
muestra en el anterior. íEs que no ha llegado la época 
en que indudablemente ha de manifestarse ese aspec­
to de ridiculez, que advierte al hombre reíiexivo con 
cuánta facilidad sufre la humana razón desdichados 
extravíos, incurriendo, por su credulidad tanto como 
por su arrogancia, en profundos y  lamentables errores!

Tampoco en los pasados siglos podía advertirse lo 
que sobraba de irracionales á los medios terapéuticos 
que unas veces inspiraban las erróneas doctrinas mé­
dicas y  otras el más grosero, caprichoso y  ciego em­
pirismo. El ridículo de las modas, de las costumbres 
y  de ciertas ideas, no se advierte ni reconoce durante 
®u imperio: cuando las separa ya larga distancia, y  
otras y  otras han venido á sucederías, es cuando es, 
citan nuestro asombro y  muy amenudo nuestra sar­
cástica hilaridad.

Pero, nótese bien, si en punto á doctrina científica 
son varias las íuentes de donde el error brota, en te­
rapéutica le sanciona al ménos y  arraiga siempre el 
funesto fost Iwc, ergo propier hoc, si es que no se 
pone descaradamente al servicio, como humildísimo 
siervo, del empirismo más impúdico y  desatinado. 
Son muchos los médicos que, por satisfacer su vani­
dad, le dan la propia importancia que el vulgo, aun 
cuando con una diferencia que reconocemos: el mé­
dico refiere por lo común la curación que logra á la 
medicación por él establecida, muy amenudo al últi­
mo medicamento de que hizo uso , mientras que el 
enfermo vulgar, con sinrazón doble, ora le atribuye 
los buenos resultados, ora le imputa, al contrario, los 
más graves accidentes morbosos que sobrevienen. Es 
m uy común, casi general, si bien se advierte, atribuir 
á pretendidas causas efectos que ni aun reraotámentc 
las pertenecen.

Sucede á muchos prácticos— pero sobro todo á los 
jóvenes recien salidos de las escuelas— que toman 
como indisputables y  eternas verdades las seductoras 
hipótesis ideadas por el espíritu médico de actualidad 
y  ve.stidas á menudo con un traje positivista que 
si para desfigurarlas sirve, no las cambia por eso

en su esencia, ó se dejan arrastrar, con vergonzo
debilidad, por ciertas arrogantes teorías y artifici ,} ani
escolásticos y  doctrinarios que presumen explicai jfruna v
todo como por la palma de la mano, concordani ingreso
artificiosamente y  más ó ménos hábilmente la d«
trina que admiten y ensalzan con su acción práetic /

• .  ̂ )or ftrino
como si ajustaran ésta á un patrón ó cuadrículaqi
le tuvieran, para propia satisfacción y envaaei
miento, préviamente adoptado. .

Mas otros mucho.s, sin darse explicaciones de [ggado i  
modo de obrar y  hasta desdeñándolas como ocioa ,̂ gQ f^e 
se ván formando, desde que dán en la práctica) jordesgi 
primeros pasos, una rictina empírica que iom& cionimpi 
su ánimo de dia en dia consistencia mayor y  echa n ^
más profunda. Satisfechos con aquel tinoprácUcoi{ ¡3^0 y jgg 
encarecen, y  con las maravillosas curaciones que j^p] 
atribuyen— ¡fruto admirable de su experiencia!—ds Vamos 
precian los libros, se burlan de los periódicos cieuti pjijg ¿g  ̂
eos, no hacen estimación alguna de los cambios q sente, iv 
la ciencia sufre en su evolución incesante, y  persisí -porqu( 
la vida entera en aquella mala senda, muy oronda rentaja { 
satisfechos de sí mismos, envanecidos por sus triunt ¿g  ̂
cantando incesantes victorias, y  mofándose de cendentí 
conocimiento que exceda de las dos docenas de fi medicim 
muías con que tienen la dicha de curarlo todo. 5 tina de 1 
comprenden que pueda jamás recobrarse la salud p si bien s 
los esfuerzos de la naturaleza, por su tendencia í Antes 
armonía y  al equilibrio de las fuerzas, por la vud cuencia 
expontánea del organismo al órden y ritmo norma) p  ̂
porel propio juego de los órganos sujeto á determii escî ar l  
das condiciones y  medida. Olvidándose de coaat riâ  ^ pe 
sustancial, prescindiendo de la influencia del tien  ̂ nosaa ni 
particularmente en las afecciones sujetas á un ci® da siem] 
determinado y  casi invariable, y  dejando también) s 
crisis en el más completo olvido, pretenden llevíi meopáti 
siempre la gloria de las curaciones, y  buscan raed» han proi 
de evitar, aunque sin lograrlo, que les imputenlosfl ce, el ca 
sastres. A  su lógica, que dice: «Si la enfermedad tes? Poi 
curó, débe.se el triunfo á mi pericia práctica,»® ádósis 
ponde la lógica del vulgo, diciendo cuando el en̂  Humana 
mo sucumbe: « ¡ahí tienes el fruto de tu ignoranci* Haba de 
probada dejas la ineficacia de los medios en que W* enferme 
trabas confianza tan desmedida.» foro y (

¡Aciaga lógica! N i lo uno, ni lo otro: la terapéui» eon frec 
discreta, la sana práctica, fundada en la legít® po por 
ciencia, no daña jamás, es de utilidad con frecuetf Hlemeni 
j  siempre consoladora para la humanidad afiijidaf deros si 
las enfermedades. Si constantemente no alcanza lu* y  -f
níficos triunfos á favor de los medios activos quei®' ^
neja, muchas veces los consigue, y  más amenudo P' 
dría lograrlos si cobrára perfección mayor evitaof buevo 
los escollos quo vamos señalando. I corazo

No se muestre, pues, la época actual jactaucií># manai 
apoyándose en esos conocimientos que se tienen ^  podrid 
positivoSf aun cuando vemos que la luz de cada ® pacien

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  MÉDICO. 259

d aflijidaF 
alcanza 
i vos que P>’ 
imenudo 
roT evitflĈ

jactaucif* 
56 tienen p 
de cada ^

\ vergonza [gĵ  la, oscuridad á los que ostentoso revelara 
3 y  artifici anterior, como para probar que no hay cosa 
en explicas verdaderamente positiva fuera del legítimo 
concordacá (fogreso de la humanidad.

ente la d« pQsifiyismo y  el progreso, que algunos tienen 
ion práctic armónicos y  recíprocamente necesarios, son bajo 
ladrículaqi aspecto evidentementeantitdticos: si posible fuera 
y  envanec jĝ jj2 ar en alguna cosa un convencimiento verdade- 

mviente positivo, una verdad completa, habríamos 
telones de legado ipso fa d o  al término de la jornada, y  el pro- 
iorao ocioa rreso fuera en adelante imposible. N o alcanzaremos 
i práctica) ,of desgracia, <5 mejor quizas por fortuna, esa perfec- 
que toma ;íoe impropia de la humanidad; por cuanto es caráo- 
)r y  echa n jj^y glorioso de esta, y  distintivo entre el hom- 
>prácUco¡i bro y ios otros séres,*una perfectibilidad indefinida, 
Clones que implica su perpetua progresión. 
iencia!—di Vamos á demostrar, sin exceder de los límites pro- 
dicos cieuti piug de un artículo de periódico, que en el siglo pre- 
cambios q ufano como todos de su civilización y  cultura 
'6) y  persistí —porĉ ue no ha habido un siglo que no so atrÜDuya 
uy orondos ventaja sobre los anteriores— se ha incurrido y  se si- 
rsustriuDÍ gue de cierto incurriendo en errores no ménos tras- 
dose de to cendentales y  graves que en los pasados. Cambian en 
senas de ffl medicina las esplicaciones teóricas, y  cambia la ru ­
arlo todo.  ̂ tina do la práctica; pero en el fondo queda siempre 
) la salud p si bien se mira, ei mismo absurdo, 
ndencia á Antes, multitud de sustancias inactivas, con fro- 
por la vuti (mencia asquerosas y  repugnantes, que ningún pro - 
mo normal vecho podian hacer ni tampoco ningún daño, fuera de 
á deterroM eseitar las náuseas; ahora sustancias de acción iluso- 
5 de cosa! da, ó por el contrario demasiadamente activas, vene- 
a del tien  ̂ noaas muy amenudo, cuya administración vá rodea- 
as a un ciB da siempre de perplejidad y  temor.
0 también* gQĵ  jg  nuestra época los medicamentos lio-
iden llevíi meopáticos empleados á dosis infiuite.simalcs? ¿No so 
uscan meíl) han propuesto en nuestros dias q\ cocimiento d esü i- 
iputenlosí ce, el carbón y  otras sustancias completamente iner- 
nfermedaá tes? Por el contrario, ¿no estamos viendo emplear 
ráctica,» rí Mósis enormes en el tratamiento de las dolencias 
ndo el ení* humanas la nuez vómica y  su alcaloide, el curare, e 1 
iguoranciai haba de San Ignacio, varios anestésicos que ponen al
1 en que enfermo al borde del sepulcro, los arsenicales, el fós-

y otras muchas sustancias de temible acción y 
a terapéuii eon frecuencia tóxicas? ¿No se introducen en el cuer- 
L la legítíí po por medio de inyecciones subcutáneas— proba- 
)n frecueí^ hlemente destinadas á causar asombro en los veni­

deros siglos— y aun se inyectan en las venas?

Y  ¿falta entre tanto quien proscriba aun la bo- 
de vaca preparada dé diversas maneras, sola ó 

^Qida á otras sustancias, la telaraña, la cáscara de 
el caldo de víboras, el nido de golondrina, el 

•corazón de esta misma ave caliente, la placenta hu- 
®e.na en estado de putrefacción, el guano, los huevos 
podridos, la sangre sacada de detras de las orejas dej 
P‘‘̂ rientísimo asno, el casco del mismo cuadrúpedo

(que se ha tenido por eficaz contra la epilepsia) y  
tantas otras co^as que la credulidad de ogaño ha re ­
cibido como herencia de la de antaño, y  ayuda á sos­
tener cuanto puede la briboiieria de todos los 
tiempos?

En nuestros dias hemos visto mechar á los enfer­
mos por el procedimiento que se ha llamado acupun­
tura, y  ahora estamos viendo cómo se perfora su 
piel para inyectar debajo de la cubierta cutánea, y  
por do quiera, medicamentos muy activos. ¿Hay acaso 
seguridad de que las venidei’as generaciones no ha­
llarán en estos procedimientos cosa peor que el ri­
dículo en que han caído aquellos medios terapéuticos 
que siglos atras propusieron Suarez de Rivera, y  an­
tes y después do él muchísimos otros médicos?

Acabamos de leer que M. Horand (¡muy señor 
nuestro!) aplica pedazos de hielo en el recto, según el 
método de M. Cazenave (de Burdeos) para curar la 
cistitis blenorrágica. ¡Qué invenciones y  qué proba­
turas! Según él no hay otro medio más eficaz entre 
los conocidos para vencer esa dolencia, y  por otra 
parte el hielo, metido en el recto y renovado amenu­
do, disminuye, aunque no agota, el fiujo blenorrági- 
co, y  contribu3*e á disminuir (¡lié aquí una cosa m uy  
creíble!) las erecciones...

Puesto el doral en cultivo terapéutico, lo ha in­
yectado una vez en las venas M. Orée de Lyon, para 
combatir un tétanos, y  la otra inyectó el amoniaco 
contra el veneno do la víbora: en el primer caso dice 
que mediante tres inyecciones de diez gramos de h i­
drato de doral, repetidas tres dias consecutivos, logró 
avíisallar, merced al sueño profundo que produjo, á 
aquella enfermedad cruel, y  en el segundo aun fu é más 
fácil y  feliz la empresa. ¡Renace li\ cirugía infusoria  
de los anteriores siglos, aunque con las enmiendas y  
perfeccionamientos que so requieren para conservarle 
á éste su decoro y acreditar que os realmente el siglo '  
de las luces! No ha sido tan buena la fortuna con que 
han empleado las pn>pias inyecciones intra-venosas, 
Cruveilhier y  Labé, cada cual en un caso de tétanos, 
pero no deja por esto do ser po.siblo que, imitando al 
medico de Lyon, h:lya quien introduzca directamente 
los medicamentos que les parezcan, no solamente en 
las venas, sino en las arterias y  aunque sea en el co­
razón. ¡Todo es liasta empezar! Esto nos parece algo 
peor que aquello de la sangrede un gallo blanco y la 
miel para formar un colirio, el cerebro de gorrión^ 
la sangre de zorro y  los polvos depriapo de lobo. De 
su resultado no podemos hablar: á las generaciones 
venideras toca hacerlo. Y  buena prueba de que la 
semilla infasoría  no corre riesgo de perderse por en - 
tero ofrece la ocurrencia que ha poco más de dos años 
tuvo el médico aleman Dorpat de hacer experimen - 
tos en los animales inyeotando en las venas, bajo la 
dirección del catedrático Schiniedeberg, el extracto
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acuoso del cornezuelo de centeno, neutralizándole 
previamente con carbonato do sosa. De los animales 
ivmoíonales puede que pase sin inuclia tardanza á 
los raciowdes, y  nos hagamos dueños de una de esas 
Uangas con que enriquece á la ciencia la terapéutica 
experimental.

lY  qué dirán las generaciones íutui'as de los nue­
vos conatos de la envej ecida y  desacreditada trasfu- 
sion de U  sangre? A l  ver que algunos médioo.s italia- 
3ios é  inglesas la lian ensayado nuevamente, y  que 
M. Behier ha hecho una sin mal éxito el 29 de Ene­
ro último valiéndose del aparato de M. Mathieu, es 
posible que no falto quien se aventure á practicarla. 
Ni auu será obstáculo para tales ensayos- el hallar 
quien consienta en dejarse sacar la sangre que el 
paciente necesite, porque acaba de probarse, por 
P. Suhliep, en un hospital de Berlín, que no hay-ne­
cesidad de más víctima que un inocente cordero.

Nada diremos de ciertos procedimientos hidro- 
terápicos, que bien podrán hacer reir á las generacio 
nes futurá.s, pero que forman entre tanto las delicias 
de muchos contemporáneos. ^:Merecerá menos censu­
ras el tratamiento de las afecciones tíficas por los 
baños fríos, que el famoso de Broussais, empeñado en 
aplicar sanguijuelas, ya al epigastrio, ya hácia las 
apófisis mastoides, según suponía predominante la 
gaatro-enteritis ó la meningo-cerebritis ?

Estos dias pasados nos informaba un periódico de 
cómo el Dr. Souplet ha hecho en el hospital de la 
Piedad, de París, ciertas investigaciones, bajo los 
auspicio.s del catedrático Laségue, por las cuales 
quedau acreditados los excelentes efectos de los ba­
ños tibios, cuya duración sea de 20 á 2o minutos, en 
las enfermedades del pecho, sobre todo en la tisis; y  
un momento después llegó á nuestras manos otro 6n 
(^ue se lee que desde 1867 se trata la pulmonía en el 

. hospital de Basilea empleando el baño frió, á la tem­
peratura de 1G“ R. y  próximamente de la duración 
de lo  minutos. Esto no es en verdad lidícma, ni 
pasta de cavLWoles; pero resultados tan contradicto­
rios y  opuestos honran poquísimo á la vanidu.sa tera • 
péutica del dia.

Otros, en vez de manifestarse partídaiios del agua, 
en baño caliente ni frió, ó grandes aficionados á dar­
la en bebida, como los casi por igual famosos doc­
tores Sangredo y  Perez, se muestran decididos parti­
darios del aguardiente, y  curan las pulmonías por 
medio del alcohol. ¿Hay algo con que la pulmonía no 
se cure alguna vez. merced al pmt hoe consabido? Y  
no vaya á creerse que tratamiento semejante le ha 
propuesto uu cualquiera, ni le haii adoptado unos 
cuantos médicos de aldea, ó de esos c£ue en las grandes 
poblaciones corren como argadillos por calles y  pla­
zas, subiendo y  bajando sin cesar escaleras, por cuya 
razón suelen llamarles médicos de panza al trota lo.s
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ientífica. 
in sus en1

con
preven 
Mas si

que del mundo acostumbran sacar partido burláud. 
aunque sea de un entierro. Y a  Van-Swieten y I¿ 
zoni pensaron en recurrir en tal dolencia al alcoh( 
y  Todd, celebrado médico inglés, que asistía ui 
aristocrática clientela, más transigente con los esj 
rituosos que con la lanceta, formuló con ri^or y di ^
imi'ortaucia al método , bien pronto adoptado ^ 
aplaudido i)ur Bennet, de Edimburgo, y  muchos m . 
dícos ingleses, tiinamarqueses , suecos y  de las ote 
naciones del Norte, más hechas á las bebidas fuei^° 
que los españoles.

No paran aquí las singularidades de lâ  época.
¿A donde nos llevaiaa el afan de apuntar en esi 

artículo asuntos médicos de actual crédito y  lamí “ 
que es muy de temer jjarezcan en los futuros sigli 
sim23les errores tan groseros al menos como aquelli 
indicados en el anterior artículo? ¿Qué suerte definí 
ti va cabrá á la liidro-terajjía, á la adreo-terapia ál ■ ” 
electro-terapia, y  á otras ¿empicuá  ̂bien reputadas hff 
en el mundo médico presente? Podi'á ser muy glí  ̂
riosa; pero, ¿hay de ello plena seguridad? ¿Es pí 
ventura imposible que un venidero criterio, más Q¡k 
greido aun que el actual, las juzgue de muy diatint 
suerte? üenefe<

Á l llegar aquí— y  alcance benévolo perdón 1 
desordenado de este escrito, por no ser el asunt 
tratado en él muy susceptible de ordenamiento
coi-damos que ahora se ocupan muchos medicóse -------
indagar qué afecciones viscerales han de atribuirse 
la sífilis.

Podrá ser que se llegue por este camino á parajf 
seguro y  firme; pero no ea menos posible que, di 
fundiéndose tal doctrina entre la muchedumbre me 
dica, sea origen de no evscasos malea para la hurnani 
dad y  de atraso jiara la ciencia. Sabido es que ccí 
lacilidad suma cobran algunos jiensamientos médictf 
proporciones exageradas, que hay sobrada propefr 
sion á generalizar, que gustan mucho los práctica'
(le hacer alardes de sagacidad, y  que se resiste muj 
difícilmente el imperio de la moda, Con íacilid»! 
podra suceder que se tengan jjor sifilíticas mueb^ 
eníermedades viscerales que no han reconocido hast* 
el presente osa ascendencia, y  que poco á poco, ó mu 
eh(3 á mucho, se vaya reduciendo á una vergonzo&> ? 
unidad la patología entera. Con el herpetismo y 
reumatismo está sucediendo una cosa análoga.

tratando dé íandar en datos el diagnóstico, tod** 
el empeño se cifraría en averiguar si el paciente ha- 
bia suírido alguna afección sosijechosaj y  aun cuand® 
n6 acuse (que esta vez aoiusar es) más que uua 
simple blenorragia ó una balauo-postitis sufridii 
cuando era estudiante , exclamai'á el práctico ecu 
arrogancia médico-cómica— aunque hayan trascur­
rido sesenta años sin novedad, y  sea ya el escoba*' 
de marras un venerable obisjio üctogenario— «tats, y**
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• , V fiDffü cogido al duende entre mis manos, y  de esta 
•leten y I4  ^  ® -r. 1 . -i .  ̂ • j

1 , , eznose escapa: su Excelencia ilustrisima padece, 
laalalcob ,  ̂ /  í _i. /j: ; -  • 7

asistía tome a mala parte, una sifim  visceral; que
, js pecados higiénico-patológicos no prescriben, y  

con losesi j. i j
i ri or é 1'̂ ®11̂  polvos traen estos lodos.»
\ J Y bí se trata de la más pudorosa doncella, delica-

, lo capullo donde no han podido penetrar ni aun la
muchos mt , .  • 1 j  i j  1 1
de la t o® manana ni el dorado rayo del sol,
. ,  .. ío importa: con imputar la dolencia á los ascendientes,
idas fuerti  ̂  ̂ • / 1.

unque sea preciso atravesar por seis u ocho genera-
, iones, se sale del paso dejando bien sentada la verdad

‘ ieutífica. ¿Es una casta esposa la que abriga esa hidra
itar en , « -r. ± -\
lito f  nu entrañas? Pues para casos como este se han
, ^  lecho los maridos, y  es sabido además hasta donde

i uros sig 2^ fragilidad marital,
no aquello °  ,
lerte definí vamos escribiendo? Parece lo dicho mas lige-
terapia ál 7  sentado, y  sin embargo
outadas ho  ̂ cosa muy formal, y  sobre esto muy amar-
ir muy  ̂Preciso es que el honrado y  celoso escritor médico 
d? ¿Es ealospeligrosdesdeléjosyseapresureáconjurarloH. 
rio más en necesario, dirán, que la ciencia moderna
m y distint airosa; que presente ideas nuevas; que avance.»

lien efecto resulta un progreso de tales investigacio- 
perdüu 1 abrazaremos; pero hasta verlo pro-

r el asuní consiéntase que abriguemos un prudente temor
__re pí'evengamos el ánimo contra errores funestos.

medicóse Mas si en esas novedades dominantes, y  en m u- 
atribuirse fuerza á omitir la índole do este

scrito, hay- algún fundamento para temer que 
. . escubra la posteridad errores hasta vergonzosos, no

^ ^ eja de haberle, quizas mayor aun, en otros conoci- 
Veutos científicos con que se ufana demasiado la 

presente.

Fúndase el engreimiento en los notorios pro- 
ilesos de la química, que no hay forma de disputar; 
‘Illas aplicaciones del microscopio, ya al estudio 

i prácticos tejidos, ya al de los séres eminentemente 
seiote muy qu® la- simple vista no alcanza á descubrir;
n facilidail  ̂ ciertas pruebas experimentales, de mil suertes 
is mucli^ ’̂3JÍadas y  millares de veces repetidas. Pero ¿qué hay 
icido bastí averiguado á favor de esos medios do iiivesti- 
DCü ó mu- 7  análisis? Aquí sí que no se hace espe- 
êrgonzos» siglos el descrédito do muchas y  aplau-

bismo y indagaciones. Tras de un químico, que proclama
biología y  en medicina un descubrimiento impor- 

‘“Ote; tras stülogo que, fundado en sus
investigaciones microscópicas, crea tal vez un siste­
ma completo ó poco ménos; en pos de un infatigable 
experimentador, que halla datos nuevos y  tras- 
•̂ n̂dentales licar la acción orgánica, ó los
®̂ ectos terapéuticos de estos ó los otros medios, 
Pnede asegurarse, sin riesgo de equivocación, que 

otro, y  otros, y  muchos que niegan en todo 
o aquel resultado, que le explican de

■«W 8 ,y » j distinta
manera, que le invalidan ó le reemplazan

por uno más nuevo, destinado á sufrir la propia 
suerte.

¡Y  esto, lo más variable por su mismo espíritu ge­
nerador, es lo que se conceptúa hoy como más posi- 
tivol ¿Qué juicio formarán los médicos del siglo 
XX? ¿Será más ventajoso que ese que hoy tenemos 
formado de la época en que Suarez de Eivera es­
cribió.

Grande ensanche pudiéramos dar al asunto, ai no lo 
reputáramos casi ocioso para la generalidad, y  como 
perdido para ese linaje de fanáticos que reciben, se 
asimilan y defienden, como cosa propia y  el non plus 
ultra de la perfección científica, las novedades de esa 
índole que alemanes y  franceses les propalan princi­
palmente. Ellos lo verán: los reactivos químicos, el 
microscopio, el cuchillete y  demás medios sajantes, 
inyectantes, etc., del experimentador, irán sucesi­
vamente echando á tierra su propia gloria, quizás 
para alcanzarla ála postre— jojala!— más segura y  le­
gítima. No condenamos estos importantes medios de 
investigación, entiéndase bien: lo que condenamos es 
el apresuramiento para admitir las novedades tomán­
dolas como verdades inconcusas; la facilidad con que 
se supone como definitivo á lo transitorio y  provi­
sional; el engreimiento de los que suelen adornarse 
con esas poco costosas galas, sin que añadan á lo 
venido de allá una cosa propia.

¿Hay quién nos exija alguna prueba de esa insta~ 
hilidad de los estudios llamados ^osiíiws?

Pues, por lo que hace á los partidarios del sistema 
cleular, examinen pausadamente la reciente obra de 
M. Robín, titulada A  ?ia¿om'ía y fisiología celulares 
etc., en que tanto se aparta de la doctrina del famo­
so Virchow, y  digan de ])uena fé si creen que será 
poderosa á disipar la gran confusión reinante en los 
conocimientos histológicos, poniendo á los cultiva­
dores de acuerdo tocante á los hechos y  las| doctrinas. 
Expliquen uniformemente, por primer resultado de 
esa inteligencia común, la inflamación y  las cuestiones 
relativas al tubérculo y  al cáncer. No queriendo que 
por nuestra palabra se dé crédito al terrible antago­
nismo que existe entre los resultados histológicos y  
las doctrinas de "Robín y Virchow, vamos á copiar 
un párrafo de la citada obra del primero. Dice así: 

«Los últimos elementos del organismo no son cé­
lulas, ni núcleos,— dice de acuerdo con Bennett (de 
Edimburgo)— sino pequeñas partículas que gozan 
de propiedades físicas y  vitales independientes , en 
virtud de las cuales se juntan y arreglan para cons­
tituir formas más elevadas. Estas formas son los 
núcleos, las células, las fibras y las membranas. 
Todas pueden formarse directamente por estas mo’- 
Uculas. E l desarrollo y crecimiento de los tegidos 
se operan por la formación de moléculas histogéni- 
cas é histológicas que pueden unirse entre sí, ya sea
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dentro, ya fuera de las células, sin q̂ ue el núcleo ni 
la célula obren como centro. L a materia de estas 
moléculas es nutritiva 6 germinal, según la expre­
sión de Beale.»

Resulta definitivamente del ñamante libro de 
M . Robín, que despuea de mucho avanzar á favor 
del microscopio, se obtiene el propio resultado que 
siempre se había sospechado á priori: que los ór­
ganos de los seres vivos se descomponen en partes 
y  tegidos sucesiva é indefinidamente más pequeños, 
hasta llegar á un punto en que no es posible ulte­
rior descomposición. ¿Cuándo lia dejado el entendi­
miento humano de confundirse en presencia de las 
maravillas, así de lo infinitamente pequeño como 
de lo infinitamente grande? Por esa senda, extre­
mada é imprudentemente analítica, van de seguro á 
parar las cosas a un atomismo viviente de nulos re­
sultados en medicina. No pudiéndose conocer las 
alteraciones morbosas de esas moléculas, ni el modo 
de restablecer su normalidad, tiene el médico que 
hacer sus estudios en el conjunto, que constituye los 
tejidos, los órganos y el organismo entero, siguiendo 
un camino opuesto al del histólogo. Y  una vez res­
tablecido el individuo, estudiar médicamente sus en­
fermedades y los medios de prevenirlas y curarlas.

A  extremo tal llega la inseguridad y  la discordan­
cia entre los dados á este linaje de estudios que uno 
de ellos, Colmheini, profesor de patología general y  
anatomía patológica en la Universidad do Breslau, 
acaba de contradecir, fundado en recientes investiga­
ciones suyas, la doctrina sobre la inflamación que él 
mismo había deducido antes de otras anteriores.

Nadie ignora con qué aplomo, y  .seguridad se viene 
explicando la digestión; pero esto no ha sido parte á 
impedir que Wolffliugel y  M. Leven (memoria leída 
el 10 de Marzo anterior á. la Academia de Ciencias 
de París) conmuevan toda aquella penosa obra, este 
último apoyándose en curiosos experimentos de di­
gestión artificial, que conducen á otoi'gar al estóma­
go un importante papel mecánico que ya le atribuye­
ron Blondot y  Claudio Bernard.

¿Qué dii-emos, en fiu, tocante á los fermentos y  á 
toda la doctrina dolos séres infinitamente pequeños? 
Lo mejor es no decir cosa alguna hasta que los m i-
crógrafos ofrezcan formal resultado de sus estudios
investigaciones.

Hemos de terminar proclamando que en todos los 
estudios de actualidad puede y  aun debe cifrarse 
alguna esperanza, según nuestras presunciones; que 
algunos, después de rectificados convenientemente 
cuantas veces sea preciso, quizás conduzcan á un 
resultado firme y  provechoso; que aun reconociendo 
el riesgo do estravíos y  errores, á que el hombre se 
halla expuesto siempre, celebramos que tales obras 
do investigación so acometan y  prosigan con perse­

verancia; que es laudable y honrosa por todo extre­
mo la tarea de los sábios que consagran á estos estu­
dios su vida entera, y  que los gobiernos deben favo­
recer esas tendencias para que pronto se alcance la 
verdad relativa posible, ó se evidencie el error dea- 
acreditando la vía que á él condujo.

Pero advirtieudo, una y  cien veces, que hay peli­
gro en aceptar como adelantamientos positivos uaos 
resultados provisionales y  sin consistencia; y  que 
aceptándolos ligeramente, casi sin exámen, con íHvo- 
lo entusiasmo y  á título de progreso, se corre el 
riesgo, no ya tan sólo de acariciar el error, haciendo 
gala ufanos de lo que mañana podrá ser un sambeni­
to, sino de dar á las generaciones futuras tanto mo­
tivo á una desdeñosa sonrisa como esta que nos pro­
ducen los absurdos y  las paradojas de los siglos an­
teriores.

La animalidad del hombre no puede negarsfl) 
pero la racionabilidad parece disputable muchas 
veces, aunque en realidad no lo .sea. Procuremos 
mantener y  acreditar aquella definición con que 
dimos principio al anterior artículo (1); probemos 
que realmente es el hombre un animal racional

D ii. S om oza .
-~--~vAfVXAArUWuvv---—

La vacuna animal en España.

Nuestro ilustrado y querido amigo D. Gerónimo Rour«, 
distinguido práctico de Vitoria, no ha podido ser insensi­
ble á la especie de agravio que á la medicina española
íliSiíiia Hí>. har.i>rar> h’flvpnrln A a  P,ai'ic ¿  Lanolx pataacaba de hacerse trayendo de París 
acompariar á unas terneras vacuniferas y encomendánclolí 
una especie de enseñanza ó magisterio en el llanísimo 
asunto de vacunar terneras- y personas.

Nadie ignoraba, en efecto, que nuestro compañero don 
Vicente Luis Ferrer, tan digno de elogio por su ilustra' 
clon y celo como por su patriotismo, habiendo llevadoá 
la Habana por si y sin apoyo de nadie, la vacuna animal 
donde ha establecido un importante Instituto de vacuna­
ción. no ha perdonado luego medio ni fatiga para propa­
garla á la península, dirigiéndose al efecto á proiesorei 
tan celosos como el Sr. Roure, y aún á corporaciones co­
mo la Academia de medicina de Madrid.,

Después de una larga discusión habida en ella sobre la 
vacuna, que resumió en un discurso que corre imprê ® 
quien va trazando estas líneas, el Sr. Ferrer, lleno délos 
más generosos y dobles deseos, remitió á la corporación 
gran copia do virus de distintas maneras conservado, con 
el intento, caritativo y cienlílíco á la par, de que fuem 
inoculado, así en terneras como en nuestra especie. D 
Academia adquirió terneras y encomendó la vacunacioOi 
eu ellas y cti el hombre, á los profesores de la Casa d® 
Socorro d.e Beneficencia municipal de uno de los distri­
tos, obteniendo al efecto la correspondiente órden del al* 
cakle municipal. Bajo la iospcccion del diieclor de 1® 
escuela de Veterinaria, académico ó individuo de la co­
misión de vacunación de aquel cuerpo científico se hicierofl 
muchas inoculaciones con tan mala suerte que ningun 
resultado logró obtenerte,

Bependiera la falta de éxito de lo que quisiera, otros 
han tenido nit-jor fortuna que la Academia, quedando 
gran manera cumplidos los deseos del Sr. Ferrer, y cofl' 
signado un teslimoiiio fehaciente de que liá más dedo?

años tei 
y dilige 
español 

Senta 
Sr. Ron

Muy: 
cuas íi 
desde IW 
camos p 
y h.isla 
I)l Si6L<
termina 
el Cons( 
cusstioi 
este prt 
acuerdo 
de la m 
vacunac 
de al ve 
parse mi 
desconfi; 
oondicio 
trado qu 
en la ma 
en la op 
visto le 1 
adelanto: 
un sisfce 
éxito, esl 
dirijidas 
conserva 
írasmisio 
?inariam

A tale: 
forinidad 
entre e l ; 
oscuro pi 
gado á ac 
en el det 
viendo ei 
tan comp 

Porque 
esto sea i 
derecho ¿ 
el conseje 
animal d 
sin que 
guno, pi 
cido en 1 
Letamenc 
localidad 
vido am¡£ 
dico de la 
dad de O 
jmporiani 

propag 
ser conoc 
ftnislad d 
ciudad de 
percibido, 
para que 
eoitnal di: 
dos en es 
diacion d( 
Porlancia

cha 2í 
Habaí
en el 
Sobre 
de la . 
Porqu
nido ) 
tnuchi 
do va<

(1) Núm. 1.057 do 29 00 iljvrzü.

Warzi
niosa:
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años tenemos en España la vacuna animal, merced al celo 
y diligencia del expresado señor y de algunos compañeros 
espaiioles. ^

Sentada esta verdad indisputable, véase el escrito del 
br. Jioure, que gustosos insertamos.

Sr. Director de El Siglo Mídico.
Muy señor mío y  de toda m¡ consideración: Las eonti- 

nuas interrupciones que los correos sufren en el trayecto 
desde Miranda a esta ciudad han sido causa de que carez« 
camos por espacio de mes y medio de periódicos científicos: 
y hasta hace pocos dias no hemos recibido los nuevos de 
L h  biGio Mudico correspondientes al trimestre que va á 
terminar. En ellos he visto con particular satisfacción que 
el Consejo de Sanidad había al ñn tomado por lo sério la 
cuestión de vacuna, proponiéndose la fácil propagación de 
Mte precioso profiiaclico, y llevando á cabo el oportuno 
acuerdo anterior del gobierno,-no sé si de la república ó 
aeia monarquía en que se prescribid hacer un instituto de 
vacunación permanente, digo que mi satisfacción fue gran­
de al ver realizado tal proyecto, porque, además dedisi- 
parse mt temor de que no se llevase á cabo,—fundando mi 
oesconhanza en lo importantísimo y beneficioso de aquel, 
condiciones suficientes para que en un país tan bien adininís- 
^ 0 0  quedara siempre en estado embrionario,— comprendo 
Mía manera de hacerlo que el gobierno se había inspirado

'" “ y competentes; estas por lo 
a ilu i. "'f'Jido porel buen camino aprovechando los 
adelantos de la ciencia moderna, y proponiendo según ellos 

® vacunación que, con garantías seguras de
también á cubierto de algunas acusaciones 

'':*cuna, ofreciendo además la ventaja de la 
de la linfa benéfica por la sucesiva 

trasmisión a los individuos de la especie animal de que ori- 
giDariaraente procede. ^

complacencia venia á añadirse la con- 
1 . disposiciones citadas me revelaban

Spír ® cuerpo consultivo donde se acordaron, y este 
S  ■ que, sino se considera obli-
pn oi j  las innovaciones, júzgase sin embargo
en el deber de utilizar los inventos realmente provechosos 
viendo en esta ocasión sancionada su práctica por autoridad 
tan competente.

Porque es preciso decir á Vd.—y no vaya á creer que 
es.o sea una reclamación de prioridad,—que nunca tendría 
uereciio á hacer pira mí,-que nueve meses antes de que 

acordase recurrir a! nuevo sistema de vacunación 
animal directa habíase puesto en práctica en esta ciudad, 
m que en ello entendiera yo haber contraido mérito al- 

«uno, puesto que ya hacía años que se hallaba estable- 
Tn» en Barcelona un instituto dirijido porel sábio doctor 

&lovía,s¡ haberla puede, de lo que en esta 
candad se ha hecho, corresponde esclusivamente á mi que-

Vicente Luis Ferrer, distinguido mé- 
daH a ^‘*uana y secretario de la Junta superior de Sani- 

a de Cuba, cuyos estudios en este ramo son de grande 
‘portancia, cuyos viajes, esfuerzos y sacrificios para lograr 

spp vacuna en el nuevo mundo merecen
 ̂  ̂cuyos filantrópicos sentimientos y buena 

debo la satisfacción de haber podido prestar á la 
de Vitoria un verdadero servicio, hasta ahora desa- 

V cibicio, pero que juzgo hoy de mi deber publicar, tanto 
anî  ̂ ? j® complete la historia reciente de la vacunación 
doí p directa en España, como para que los datos recoji - 
Ciar.; ‘°®'didad puedan utilizarse en el juicio y apre- 

nuevo sistema, siendo como son de notoria im- 
I riancia y aquilatados por la esperiencia.

la esposicion de ellos, diré á Vd.—que con fe- 
Hah  ̂de Febrero de 1873 ol Dr. Ferrer me remitió desde la 
en I  ̂ cuatro pústulas de cowpox, cortadas á una ternera 
sobri desarrollo, añadiendo instrucciones
de 1  ̂ ™cdo de practicar su inoculación á otros individuos 
Poro Liovina, instrucciones cuyos detalles no repito,

después de las ¡um inosag lecciones que parece han te- 
m '̂ ds. la dicha de recibir del Dr. Lanoix, les considero 
do corriente que yo en cuanto al procedimiento

acuñación animal directa se refiere.
en esta ciudad con arreglo á aquellas el 27 de 

®iosa*̂  del mismo año, tuve la suerte de conseguir ocho her- 
doce puntura.s é incisiones hechas á una 

sicion Q “ Ayr, que galantemente puso á mi dispo- 
ei or. Diputado general de la provincia, y pertenecía

á la  Granja escuela de la misma. Vacunáronse de esta¿> d ú s -  
V S'cte adultos, inoculando también el 3 de 

Abril otra ternera, en la que tuvo la operación el mismo re^
ólnnlq repitiéronse las vacunacionesc inoculación de terneras en los días \\ is  v 9i a i ,  -i*
f .  9 <6 23 y 31 de Meyo y"s d e T 'ñ i" ’c„„ L *é .? io

concurrencia, hizo que se diera 
por terminada la vacunación. El número de personas a u l  

profiláctico no fué considerable, llegan­
do sólo a 148 entre ninos y adultos; pero debe adverarse 
que mucho» de estos lo trasmitieron cuando menos á otros 
tantos que preferían la vacunación de brazo, ó no habían 
tenido conocimiento del sistema nuevamente empleado 

Posteriormente en los meses de Octubre y Noviembre 
apremiados á ello por una epidemia de viruela, emprendimos 
de nuevo la vacunación, valiéndonos para empezarla de 
pui,tulas procedentes aun del envió del Dr. Ferrer v  de 
otras que tuve cuidado de escindir á las terneras inoculadas 
en Mayo y Jumo Apesar del tiempo trascurrido, el resulta- 
^  fué completo desde el primer ensayo, y cuantas veces se 
repitió la inoculación en aquellos animales, lo cual se llevó 
a cabo por espacio de seis semanas consecutivas, se obtu­
vieron hermosas pústulas en número igual á las punturas
practicadas, y con las cuales se vacunaron en el citado ue- 

d e U j'u lit^ re l"
Obtenido el resultado inmediato de la inoculación de la 

unta vacuna, resultado que consistia en hermosas pústulas 
umbilicadas que, apareciendo en forma de pequeños boto­
nes al cuarto día, seguían en su desarrollo el curso regular 
y conocido del verdadero cow-pox, fallaba asegurarse de su 
virtud profiláctica, y por fortuna de ios que á ella habían 
apelado, no tardó en ser comprobada de un modo evidente 
puesto que en la epidemia de viruelas que desde Octubre 
de 1873 a Enero del año actual ha venido haciendo aquí 
numerosas victimas, n i  uno solo d e  lo s  su g etos  va cu n a d os en  la s  
d os  <^pocas d ia d a s  ha  sid o  a ta ca d o  d e l  m a l, dalo precioso que 
con facilidad ha podido adquirirse por el sistema de registro 
personal establecido con tal objeto. A él conviene añadir 
otro muy significativo y que consiste en la inmunidad de 
que han gozado los soldados de un regimiento de caballería 
algunos de cuyos individuos fueron vacunados en Marzo*̂  
trasmitiéndose de ellos la vacuna a la mayor parte de sus 
compañeros, inmunidad que contrastó con los numerosos 
casos de viruelas acaecidos en otro cuerpo de la citada arma 
alojado en el mismo cuartel que el primero, y en cuyos sol­
dados no se practicó la vacunación.

Hasta aqui, Sr. Director, sóio creo haber añadido á la his­
toria de la vacuna animal, una noticia que es muy posible 
carezca de verdadera importancia, ó mejor dicho, única­
mente puede tenerla para dejar consignado el hecho de que 
nueve meses antes de la fecha en que el Consejo superior de 
Sanidad adoptase el/efiz acwsrcfo de buscar Li'linfa vacuna 
en los Institutos de Ñapóles y París, y encargar al Director 
de este Sr. Lanois tres terneras inoculadas en el mismo dia 
de su salida para España, ya habíamos obtenido esa preciosa 
hnfa a bien poca costa ysin nocesidad de comprarla fuera 
de casa, merced á un acto espontáneo de verdadera filantro­
pía del médico español Sr. Ferrer, que alejado de la penín­
sula, no se olvida de hacer beneficios á sus conciudadanos 
siquiera tenga muy en cuenta cómo suelen galardonarse es­
tos en su pais.

Para los que, sí bien con más lento paso que el de la ciencia 
en su incesante progreso, procuramos seguir su marcha, te­
niendo por norma el bien de la humanidad y la satisfacción de 
nuestra inteligencia, no podía en verdad ser nuevo en 1373 
el sistema_de vacunación animal directa, empleado ya hace 
muchos años en Ñapóles, y del que desdo 1864 vienen ocu­
pándose con frecuencia las corporaciones científicas y los 
diarios profesionales. Cualquiera que so entretenga algo en 
la lectura de estos últimos, habrá podido ver las discusiones 
de la Academia de París, la opinión de varios do sus miem­
bros y el resultado de los estudios y experimentos relativos 
á tan interesante asunto. Tampoco Juzgamos ignorante á nin­
guno de los profesores españoles de los peligros que pueden 
acarrear las vacunaciones de brazo, así como de la necesidad 
de repetir la inoculación de la vacuna en el mismo sugelo 
demostrada por la esperiencia en las epidemias de viruelas  ̂
No había por lo tanto precisión de inculcar estas ideas en la 
clase médica, ni se requería gran esfuerzo para probar la 
excelencia del nuevo sistema de vacunación directa; pero sí 
era preciso sustituir esta al método comunmente empleado 
y nada más natural que el propósito del Gobierno de Uevaí
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ácabo tan trascendenlal reforma, propósito por el cualme- 
rece la RratUud de sus administrados. ,

Ocórrenos sin embargo que en el modo de ^
vez hubiese podido proceder con más lino, adquiriendo pre­
via V oportunamente los datos necesarios ;^ra averiguar el- 
«slado de la vacunación en España, lo cual quizá le háblese 
ahorrado dispendios y demandas de favores á I®* 
que estos han podido interpretar en poco favorable sentido 
para la clase médica de nuestro país, asi como lâ  ignorancia 
de lo que relativamente al ramo de sanidad eu el pasa, igno­
rancia que tácitamente confiesa el Consejo, pudiera también
dar luear á interpretaciones maliciosas que no robustecieran 
mucho la consideración y el concepto que tan alto cuerpo

Porque el hecho es que habiéndose podido llevar á cabo
la reforma de que hemos hecho mérito sin apelar á recursos 
extraños y utilizando los existentes en nuestro país, hemos 
ido á mendigarlos al extranjero sin necesidad de ello, dando 
así lugar á que se nos juzgue más atrasados de lo que esta­
mos, y se crea necesaria entre nosotros la presencia de un 
preceptor que venga, no solo, según tiene derecho á creer 
el Sr. Lanoix, á revelarnos una invención de que solo te- 
niamcs vagas noticias, sino á instruirnos en los detalles más 
minuciosos del procedimiento de vacunación directa, que 
sólo por desconfianza de nuestra pericia, se comprende que 
dicho señor, sin inuiíacion d irecta  p a r a  ello, se decidiera o 
a com p a ñ a r a  sus tern eras en  e l  v ia je  y  a  en señ a r  su m étod o a  
lo s  ta cu lto livos  esp a ñ o les , conducta que la Dirección de Bene­
ficencia y Sanidad ha visto con la mayor satisfacción, según 
expresa en su circular de 7 de Febrero.

Y todo ello depende en mi concepto, de que en el alto 
centro administrativo no deben existir noticias acerca de los 
esMdíos há tiempo practicados por médicos españoles, si­
quiera estos como el Dr. Ferrer, hayan empleado en ellos mu­
chos meses y dádoles á conocer por medio de publicaciones 
especíales, alguna de las que ha debido llegar hace tiempo á 
la Dirección del ramo. Tampoco debiera ser ignorada de esta 
la existencia del Instituto de vacunación animal establecido 
por dicho profesor en la Habana, ni la del que hace dos an^ 
por lo ménos dii ije en Barcelona el eminente Dr. Letamendi.
Y nada decimos de nuestros i ropios ensayos, porque ade­
más de que, según hemos confesado antes, el mentó de ellos 
pertenece esclusivaraente al Dr. Ferrer, ni nuestro modelo 
nombre nos dá derecho á que se tomen en cuenta nuestros 
actos, ni somos impelidos por temperamento a hacer ostenta­
ción pública de ellos, máxime cuando ningún lauro nos cor­
responde en su realización. Cierto que sm apelar a la fama 
vocWera, nillamar en nuestro auxilio los mil discordes 
instrumentos con que hoy pregona cuanto digno de saberse 
ó de olvidarse se ejecuta, creimos conveniente dar a conocer 
el resultado de nuestras esperieneias por si ellas podían ser 
algo útiles, no en la hoy predilecta forma de reclamo, sino 
en la que ¿onvenia á la gravedad e importancia del asunto,
V con este objeto solicitamos de la Junta provincial de Sani­
dad, el nombramiento de una comisión que presenciara y 
iuzease nuestros experimentos.
 ̂ Compuesta de cuatro vocales facultativos de la misma jun­
ta ¡ntarvino y me prestó su eficaz ayuda en todas las opera­
ciones de vacunación, debiendo consignar por ella mi grati­
tud á los Sres. D. Santiago García Vázquez, subinspector jefe 
de Sanidad militar del distrito; D José Paramo D P.iblo 
Marlincz y D. Genaro Carrion, médicos de esta ciudad, y á 
mi antiguo amigo y compañero D. Claudio Claramunt, direc­
tor del Hospital militar, por lo fáciles que me hicieron aque­
llas con su activa cooperación. Evacuado en vista de los re­
sultados obtenidos el oportuno informe, fue presentado a la 
Junta Dor los tres primeros señores citados, espresandose tn 
él !a constante eficacia del sistema de vacunación animal 
directa, y pudiendo ya consignar el éxito definitivo de ella, 
puesto que al dar cuenta do los experimentos hubo lugar de 
Lnprobarlo por el desarrollo posterior de una epidemia va­
riólica. Adoptado el informe por la Junta acordo entre i^ras 
medidas encaminadas á contener los estragos de esternal, 
se volviesen á practicar las vacunaciones Por método ci­
tado- y no recuerdo si se decidió también que lodo lo hecho 
se pusiera en conocimiento de la Dirección de banidad ó el 
centro administrativo que en aquella echa le representase. 
De lodos modos creo, que aunque esplicitamente no se hu­
biera así consignado, procedía hacerlo, correspondiendo esto 
al aobernador, presidente de la Junta; pero tampoco es de 
estrañar que á dicha autoridad no je  ocurriese venhcarlo, 
tanto por la insignificancia y pequenez del asunto como por 
las continuas preocupaciones políticas que no dejan tiempo

para administrar, absorbiéndola lodo el cuidado de hacer la*
felicidad del país. -  , j  . n

Antes de terminar mi relato añadiré a él algún detalle que 
no deja de ofrecer cierto interés. Habiéndome dirijido á los 
señores diputado general y alcalde para que me propofcio-- 
nasen terneras en que practicar las inoculaciones, no solo 
me complacieron en ello sino que, convenidas ambas aulo- 
lidades del gran servicio que prestaban al vecindario, pu­
sieron á mi disposición cuantos elementos necesitaba para 
las vacunaciones. Estas se han hecho g r a tis  á l o d o s  sm dis­
tinción de clases,  ̂ los gastos ocasionadaunción ue umoc», j luo ------------- - -  . _
han consistido en la baja de precio que hayan podido tener 
las terneras después de servir á la propagación del agente 
profiláctico. Como puede calcularse fácilmente, estos dispen­
dios no llegan ni con mucho, aun incluy^ido algunas grati­
ficaciones, á la décima parto de cu a tro  m il p e s e ta s .

Cumplido mi objeto de escribir una página^para la hislo*; 
ria de la vacunación animal directa en España, dejo al cri­
terio de los lectores las consideraciones que ella puede ins­
pira r acerca de los procedimientos empleados por la Direc­
ción Y el Consejo'de Sanidad para introducirla en nuestro 
pais procedimientos que, ó yo soy tan lerdo que no alcanzó 
su razón y conveniencia, ó deben parecer á muchos escusa- 
dos en eran parle y que lisonjean en demasía el amorpropio 
de profesore.s extranjeros, á costa tal vez del buen nombre 
de los españoles y de la honra científica nacional.

Cierto que la humildad es la única virtud en quepodemoó 
hacer perdonar nuestra ignorancia; pero conste que en el 
asunto de que se trata no éramos los más atrasados los que 
formamos en la última fila de la falange profesional espa­
ñola.

Roueb.
Vitoria 30 de Marzo de 1874.

Empleo del hidrato de do ra l como ayudante del opio para 
prevenir el aborto.

El Dr. Martíneau ha publicado e n  V U n i o n  m éd ic a le  
un caso en que las contracciones uterinas, manifestadas a 
una mujer embarazada de 7 meses y que no pudo domi­
nar el ópio, cedieron inmediatamente á la administración 
del doral á la dosis de un gramo por mañana y larde.

El Dr. Bernier refiere otra observación muy parecida. 
Una cucharada de una pocion compuesta de 4 gramos d e  
doral para 120 de liquido fué devuelta por su enferma;, 
ñero se aplicó en lavativas el resto de la pocion oblemén- 
doseun efecto muy satisfactorio. Los dolores reaparecie­
ron varias veces, pero se dominaron siempre a benelicio 
de otras lavativas con 2 gramos de doral. Sin embargo, 
viendo que persistían todavía, el citado profesor, siguiendo- 
cl consejo del Sr. Tarnier. volvió á emplear los opiáceos, 
los cuales bajo la influencia del doral no produjeron nar­
cotismo alguno ni otro género de accidentes, llegando 
vencer por completo los contracciones uterinas.

Asi pues el ópio en este caso ha mantenido y continua­
do los buenos efectos producidos por el doral.

Según el autor, el doral ejerce sobre las contracciones 
del útero dos efectos opuestos, según que se administre 
durante el parto ó en la inminencia de un aborto. En ci 
primer caso aumenta su fuerza, mientras que en el se' 
cundo la disminuye y aun llega á suprimirlas: en ambos 
casos produce analgesia. Las diferentes condiciones qu 
presenta el útero al tiempo de la administración del ci * 
ral hacen que el efecto sea esténico ó asténico sobre las 
contracciones uterinas. En efecto, durante el parlo n J 
que tener presente que la escítacion del cuello, sosteniua 
¿o r la  cabeza del niño, es la que reproduce estas contrac­
ciones, las cuales llegan á aumentar mediante el reposo qu« 
al útero y á la sensibilidad general procura el medica 
mentó en cuestión. En la inminencia del aborto falta ‘ 
escitacion del cuello y el dolor es el que representa el pa 
peí principal; por esto el doral suprime la causa mas im
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portante de las contracciones, bajo el concepto de anal­
gésico.

En las observaciones precitadas debe tenerse también 
presente la acción del opio; asi es que el Sr.Bernier dedu­
ce de ellas que el doral es un auxiliar poderoso de la me­
dicación opiácea, cuando esta esinellcaz.

Cerebro de Agassiz.
Creemos que no dejarán de llamar la atención de nues­

tros lectores, las siguientes curiosas noticias, que acerca 
del cerebro de Agassiz, revista Wyman en el M ed ica l and  
S u rgica l l i e p o r t e r :

Las paredes de su cráneo eran espesas y pesadas. La 
dura madre estaba muy adherida, y notablemente en­
gruesada; las venas de la aracnoides inyectadas: las ar­
terias de la base del cerebro, con degeneraciones ateroma- 
tosas. La arteria basilar era la continuación de la verte­
bral del lado izquierdo, al paso que la del lado derecho, 
estaba representada por un vasito excesivamente pequeño, 
que unia la basilar con la cerebelosa inferior. A media 
pulgada, por debajo del puente de Varolio, se notaba una 
masa opaca amarillo-rojiza, que obstruía completamente 
la arteria vertebral del lado izquierdo; un poco más abajo, 
se observaba otra masa más reciente. La primera era 
como un cuarto de pulgada de larga; la segunda, tenia 
cuatro pulgadas.

El peso total de su cerebro era de 53 onzas. Si se nos 
permite rebajar una onza de peso por cada 10 años , á 
contar desde los 35 , dice el Dr.* Wyman , veremos que el 
peso mayor que llegó á obtener el cerebro de Agassiz, 
fué el de 56 Comparemos ahora este peso con el de otros 
cerebros. Cuvier murió á los 63 años; su cerebro pesa­
ba 64 onzas. Abercombie murió á los 6 3 , y el suyo pesa- 
bu 6 j. R u loff, á los 53 años (fue ejecutado , por sus ase­
sinatos en 1871), hablaba perfectamente varios idiomas. 
Su cerebro pesaba 59. Y por últim o, el de un niño de 13 
años, que murió á consecuencia de una caída, pesaba o8 
onzas. El Dr. Morris habla de otro que pesaba 67 onzas, 
queperleneciaá un hombre que murió de hernia exlran- 
guiada. Este individuo, de 38 años de edad, robusto y de 
oücio albañil, tenia 5 piés y 9 pulgadas de estatura , y era 
alicionado á la bebida ; poseia una feliz memoria, y le 
gustábala política, pero no sabia leer ni escribir. De lo 
expuesto resulta , que ni la estatura, ni el peso del cere­
bro, son señales evidentes de mayor ó menor inteligencia.

Feancisoo Sobrino.

Tratamiento local de las cavernas pulmonales.

En un periódico de Berlín acaba de publicar Fr. Mosler 
dos hechos notables , que conviene dejar consignados en 
nuestras columnas para conocimiento de los prácticos. 
Trátase de dos enfermos que tenían cavernas superficiales 
en los pulmones , y habían llegado á un estado verdade­
ramente desesperado.

Hizo la punción de las cavernas y las inyectó después 
con una disolución tenue de permanganato de potasa, sin 
que sobreviniera ninguna reacción inflamatoria, antesme- 
jorando al parecer el estado general. Pero el principal ob 
jeto no consta que se realizara; quedando todo reducido á 
probar experimentalmente que los pulmones son menos 
irritables délo que se cree, bajo la influencia de las heridas 
penetrantes.

También tuvo el atrevimiento de establecer una fístula 
Pulmonal en un hombre de 49 años , que padecía dilata­
ciones bronquiales en el lóbulo superior derecho, al p ro­
pio tiempo que una degeneración amiloidea del riñon. Es­
tablecida la comunicación de las cavidades bronquia- 
lésicas, con el exterior, por el segundo espacio intercostal, 
introdujo una cánula dé plata en la caverna y salió algún 
pus; habiendo sobrevenido una hemoptisis, inyectó por la 
cánula una disolución poco cargada de sesqui-clorato de 
hierro, y logró contenerla. Más adelante hizo penetrar por 
«  misma via ácido carbónico y tintura de iodo... Lo malo

es que se empeoró el enfermo poco á poco , y murió cua’*'
tro meses desnues de la ooeracion. «n * ' . ^tro meses después de la operación.

No nos parece que puedan servir estos ejemplos par©  
otra cosa que para evitar una escesiva timidez cuan d^  
ocurran heridas del pulmón ó haya que obrar sobre el 
jido de este órgano, en apremiantes y críticas circun 
tandas.

K /

De la riqueza de índigo de la orina en la enfermedad d«
Addison y de la presencia del alcohol y de la glucoi^
en la orina normal.
Un hombre de 60 años y otro de 72, arabos afectos de 

la enfermedad de Addison, tenían buen apetito y su régi­
men alimenticio era el siguiente: por la mañana una sopa; 
al medio dia sopa, legumbre y carne; por la noche sopa y 
carne. Recogida su orina en varios dias consecutivos, la 
analizó el Sr. Rosenstein, observando una disminuciofl 
considerable en la cantidad de urea.

El segundo hecho digno de notarse fué la presencia del 
índigo en proporción muy notable. ¿Debe atribuirse este 
último resultado al pigmento depositado en abundancia 
debajo de la piel de los enfermos en dicha afección, piel 
bronceada, según se la designa por esta causa?

Habiendo demostrado que la orina en putrefacción pro-  ̂
duco alcohol, el Dr. Déchamp ha querido descubrir este 
cuerpo en la orina de las personas sometidas préviamen- 
te á la abstinencia de vino y de las bebidas alcohólicas. 
Dos litros de orina humana, recojidos en estas condicio­
nes, é impedidos de fermentar á beneficio de la creosota 
han formado bastante alcohol para que se pudiese de­
mostrar su presencia por medio del alcohómelro. Este al­
cohol, según Béchamp, es producido por el hígado.

En cuanto á la glucosa, el Dr. Huizingua asegura ha­
berla descubierto en la orina normal del hombre, del 
perro y del conejo, mediante los ácidos túngstico y ra,o- 
libdico.

Utilidad de la dilatación rápida y considerable de la ure­
tra de la mujer durante la anestesia por el cloroformo.

Suelen presentarse casos en que se debe intentar la di- 
lalacion de la uretra, en la mujer: bien para eslraer cuer­
pos estraños introducidos en la vejiga, bien para reempla­
zar en algunas ocasiones la litolricia á la talla uretral y 
la hipogástrica.

Tambienpuede emplearse este medio para diagnosticar 
con la ayuda del dedo índice la presencia de cuerpos es­
traños en la vejiga y para reconocer diversos estados de 
este órgano, asi com o de la uretra.

La dilatación rapida del conducto uretral en la mujer 
viva se ha obtenido durante la anestesia clorofórmica; 
hasta el punto de que el diámetro de este conducto ha po­
dido alcanzar la estension de 23 á 24 milímetros, pudiendo 
franquearse con el dedo indice y con diversos instrumen­
tos, com olos dilaladores y tenazas reunidas, ó tenazas car­
gadas de cálculos, de una circunferencia total de 68 á 70 
milímetros. Esta dilatación no ha provocado ningún in­
conveniente bajo el punto de vista general y se ha produ­
cido sin ningún dolor, á consecuencia de la anestesia. Se 
verifica sin rotura alguna del conducto.

Tampoco ha traído consigo incontinencia de orina; por 
el contrario en un caso de incontinencia crónica debida 
á un cálculo, ha cesado coraplamente esta, después de la 
eslraccion del cuerpo eslraño, y habiendo dilatado la ure­
tra por este procedimiento.

Trátamiento de los reumatismos crónicos por los baños 
simples de alta temperatura.

El profesor Lasege empieza de pronto prescribiendo un 
baño de 36®, temperatura que se soporta perfectamente; y en 
el mismo baño, cuya duración no debe esceder de 10 minu -  
tos, se añade agua caliente hasta elevarla á 38° ó 40®.

Si el enfermo se queja de dolor de cabeza, se aplican á
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la frente compresas de agua fría y se renuevan frecuen­
temente.

Al dia siguiente ó más tarde se empieza por 37® y se 
hace llegar la temperatura del agua á 40® ó 42*. Después 
sucesivamente se procura una temperatura de 46“, de,la 
cual ya no se deoe pasar, por más que haya enfermos que 
soporten fácilmente hasta 48“ .

A la fecha de escribir esta nota en la sala del Sr. Lase- 
ge había una muchacha padeciendo dolores articulares 
múltiples y una neuralgia ciática de origen reumático; cu ­
ya paciente, después de cuatro baños que había soportado 
sin mejoría alguna, se encontró sumamente aliviada.

El citado autor refiere varios casos de enfermos com ­
pletamente paralíticos y que por este sencillo remedio
han recobrado de un modo integro el uso de sus m iem ­
bros.

Acción fisiológica y tóxica comparadas del ópio y sus
alcaloides.

Según el Dr. Laborde, las preparaciones oficinales del 
ópio en bruto que tanto se usan, ofrecen peligros reales, 
más graves de lo que se cree generalmente, y que son 
debidos al predominio posible y hasta frecuente de la 
acción-tóxica y convulsionadora de los principios conte­
nidos mezclados en la sustancia bruta.

Siempre quesea posible, debe sustituirse á dichas pre­
paraciones las de los alcaloides respectivos.

Entre estos alcaloides, la narceina y la morfina deben 
preferirse á los demás, tanto por el menor grado de su 
toxicidad como por lo certero de su acción.

La codeina no debe emplearse sino con grandes pre­
cauciones, ya que no se la abandone por completo, como 
sería lo mejor, en razón á que su influencia tóxica es muy 
insidiosa.

Del haba del calabar contra la debilidad de la  vista en las
cloróticas.

Es frecuente que las cloróticas no puedan so.stener la 
vista fija por mucho tiempo. Ei Dr. Grandclement ha re­
conocido que esta aslenopia acomodativa no era ocasio­
nada por una hipermelropia latente consecutiva á la ane­
mia Sino por una debilitación del músculo ciliar, el cual 
participa de la debilidad general.

En este caso el haba del calabar hace posible la visión pro­
longada, hasta que el tratamiento general pueda vem rále- 
vanlar la tonicidad de todos los músculos de la economía.

Hé aquí el colirio que aplica el citado médico para ob­
tener el efecto en-cuestion.
Extracto alcohólico de haba del calabar. 5 centigramos 
Agua destilada......................................... l o  gramos.

Mezcla cáustica contra las escrofulides (Hardy).
Bi-ioduro de mercurio. 45 gramo?.
Agua destilada. . . . .  30
Goma tragacanto. . . .  j ó  dos gramos.

H, s. a. una mezcla pastosa para eslenderla bajo la 
forma de capa ligera sobre las escrofulides eritematosas, 
pustulosas y tuberculosas poco ó nada ulceradas, con el 
objeto de provocar una especie de erisipela artificial que 
influye casi tan favorablemente como la erisipela espon­
tánea. ^

Uso esterno del bromo en la difteria.
El Dr. Gollwald ha ensayado las inhalaciones de bro- 

mo ya recomendadas por ScIiuUz contra las afecciones 
diftéricas y crupales de la boca. lié  aqui su fórmula;

Bromo puro......................  » gr. 30
Bromato de potasa. . . .  » 50
Agua destilada.................. 150 »

Diez y ocho casos de difteria y dos de crup fueron so ­
metidas á estas inhalaciones por medio de un aparato 
pulverizador. Como las difterias eran todas graves y con­
secutivas á sarampión, tifus, etc., 14 curaron V cuatro 
produjeron la muerte.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 7 de A bril de 1874.

Empezó con la lectura del acta déla sesión anterior. la 
cual fué aprobada; dándose cuenta después de haberse 
recibido varias comunicaciones y obras impresas.

Continuándose enseguida la discusión sobre el uso de 
los anestésicos durante el parto:

El Sr. C a s a s  empezó recopilando lo expuesto en se­
siones anteriores; dijo luego que le faltaba indicar algo 
sobre el uso de los anestésicos, antes, en el acto y algunas 
aunque raras veces, después del parlo. Trató de la eclamp­
sia, de la naturaleza de esta afección, que se presenta se­
gún varios autores en una de 150 ó 200 parturientes, y 
depende de variedad de causas. Manifestó los diversos 
medios de tratamiento aconsejados contra este accidente, 
entre ellos las sangrías y la aplicación de sanguijuelas 
cuando se le creía producido poruña congestión; los anties- 
pasmódicos y aun los opiados para combatir el elemento 
nervioso; trató de las investigaciones hechas sobre el es­
tado de los riñones y de la sangre en las mujeres eclámp- 
sicas, de la albuminuria y déla uremia que se han com ­
probado por muchos. Expuso luego los ensayos deSim p- 
son hechos con el cloroformo, del cual obtuvo los más 
ventajosos efectos, si bien Charpenlier presentó casos ad­
versos consignando 7 defunciones en 14 mujeres aneste­
siadas durante los accesos de eclampsia. Refirió los diver­
sos resultados^ obtenidos por varios esperimentadores, y 
llamó la atención hácia los efectos que habían atribuido 
al cloroformo respecto de la composición química de la 
orina de las enfermas.

Lo cierto e s , d ijo , que según parece demostrado , los 
síntomas de la eclampsia disminuyen mucho de gravedad 
con el uso del cloroformo, y que este medio es, sin duda, 
entre todos los propuestos, el más inocente y digno de ser 
usado con preferencia. Las sangrías, las aplicaciones de 
sanguijuelas á las apófisis masloides, son medios más pe­
ligrosos y no tan eficacesi é igualmente inseguros son los 
anliespasmódicos. A los opiados deben atribuirse in ­
convenientes análogos. El baño tibio no es tampoco tan 
oportuno como debia desearse.

El Sr. Casas concluyó manifestando que la cuestión de 
los anestésicos durante el parto ocupaba en la actualidad 
á los hombres de ciencia y á las corporaciones médicas, 
siendo muy conveniente entro nosotros, que se conozca 
terminantemente cómo opina acerca de ella la Academia 
de medicina de Madrid.

El Sr. Alonso rectificó diciendo que : 1.*, no se esfor­
zaría por deslindar si fué Jakson ó Morton el verdadero des­
cubridor de la anestesia quírórjica, ateniéadose respecto 
de este punto á la opinión generalmente admitida; 2.®, que 
sostenía la necesidad del dolor en el parto y la inconve­
niencia de suprimirle cuando la función es fisiológica; 
que la terapéutica corresponde sólo al dolor palmógico, 
pero no al que es compañero inseparable de una función 
normal; que continuaba convencido d equ e sólo en los 
casos que ya había mencionado, eran aceptables los anes­
tésicos; que por lo dem ás, era preciso no olvidar que si 
la anestesia no es completa, no impide la percepción dei 
dolor, y si es completa, lleva consigo los mismos peligros 
que la anestesia quirúrgica; 5.*, que el Sr. Casas había 
hablado mucho de progreso, pero que elprogreso bien en­
tendido no podía menos de ser aceptado por toda persona 
sensata, no debiendo considerársele como privilegio de 
ningún individuo, clase ni edad; 4.” , en fin, que respecto 
déla eclampsia no había razón alguna para consideraría co­
mo una congestión cerebral, que todos los profesores la ca­
lificaban de una neurosis; que la congestión, cuando exis­
te, es consecutiva, y hace indispensable la sangría, sin qun 
ningiin medico prudente piense en tal caso en acudir á los
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anestésicos; aue la albuminuria y la uremia que se han en­
contrado en algunas eclámpsicas, no se comprueban en to­
dos los casos; que el baño es un gran medio auxiliar , y 
tampoco deben despreciarse los anti-espasraódicos Con és­
tos m edios, dijo el í^r. Alonso que había logrado curar 
algunas eclámpsicas, siendo muy peligroso prescindir de 
ellos, para fiarse solo en los anestésicos, por más que otra 
cosa aparezca en algunas estadísticas, que no siempre 
merecen entera fé, por cuanto es muy común proceder 
con poco rigor en el diapnósUco.

El Sr. Casas rectifico también diciendo, que no habia 
aconsejado el uso délos anestésicos en todos los partos 
que si sostenia la conveniencia de acudir á menudo al clo­
roformo, cuando ios dolores son escesivos ó muy dura­
deros. Dijo también, que al hablar de progreso, no habia 
querido hacer nioguna alusión desventajosa; y por úlli- 
rao, que respecto de la eclampsia, aunque sea congestiva, 
no debe aconsejarse la sangría tan absolutamente como 
supone el Sr. Alonso.

Con lo cual, y siendo pasadas las horas de reglamento 
se levanto la sesión.

• £,7 Secrelario perpéluo,
Matías Nieto Serrano .

EL PRO Y EL CONTRA DE LA VIDA MODERNA.

JOICIO CRÍTICO D EL DISCURSO LEID O  POR EL DR. L E l'A M E N D I

RN LA A C A D E M IA  DE M ED ICIN A DE BARCELONA E N  EL D IA
DE SU INAUGURACION EN 18 74 .

En nuestros diaslapolítica está en evidente decadencia. 
Los restos de la antigua aristocracia la aborrecen poraue 
recuerdan que á ella deben su destronamiento; la clase 
media la rehúsa espantada á pesar de ser su hechura; las 
Clases proletarias la detestan porque reconocen que en el 
londo no es mas que una farsa con que se pretende eludir 
las graves cuestiones sociales ya por ellas claramente 
planteadas. Presta por tanto un servicio, y verifica un 
verdadero progreso, todo pensado.'- que en los actuales 
tiempos manteniéndose apartado de la irritante farsa de 
los partidos, trata con sáblas y elevadas miras, los gran­
eles problemas encaminados á remediar los males de la 
moderna sociedad. De este género es el servicio que aca­
ba de prestar á la sociedad moderna en general y á la es­
pañola en particular, el Dr. Lctamendi. Esle profesor 
íinalizando y agrupando una enciclopedia de conocimien- 
¡os, haciendo caer bajo su profunda y acertada crítica 
toao género deideas, deslindando cuanto de esencial existe 
para el bienestar del hombre, ha conseguido en su re­
ciente discurso, poner en relieve e l  ^pró y  e l  c o n tra  d e la  
^uta m o d e r n a , n

Publicaciones, articules, folletos de todas clases menú- 
aean en el siglo x lx ; pero la misma rapidez con que se 
a sipan á medida que se suceden, es prueba evidente de 
jue el publico no responde bien á los esfuerzos de sus 
autores. Los escritos del Dr. Lotamendi serán legados á la 
posteridad. °

Nosotros, quizás porque estamos convencidos de nues- 
'•a lalla de aptitud para la crítica. la ejercemos muy ra­
ímente, pues tampoco forma parte de nuestras aficiones 
iierarias; mas tratándose de obras de tanto interés como 
|que acaba de dar á luz el Dr. Letamendi, no podemos 

¡ostenernos de emitir nuestro pobre, pero desinteresado 
j . lunto más, cuanto que siendo este el primer ira 

í|oquc nuestro profesor pone en venta, y siendo por 
cucunslaiicia asequible á cuantas personas lo deseen

obtener, es un deber de cuantos conocemos la importan • 
cía de la obra, el contribuir á difundirla.

El discurso del pió y el contra de la vida moderna 
merece ser leído y releído por sábios é ignorantes: todos 
encontraran en él mucho atractivo, y se deleitarán al con 
templar, por una parle, la magnificencia y las gracias del 
nuevo parto del artista, descubriendo las afinidades más 
secretas de nuestras pasiones, de una manera tal, que 

-hasta ahora no se habia intentado, mientras que por otra 
todos se sentirán conmovidos por el profundo talento 
del filósofo.

Empieza ya el Dr. Letamendi en sus primeras palabras 
llamando la atención sobre un punto culminante, que se 
refiere a lo que debe formar el asunto de las oraciones 
inaugurales, haciendo comprender cómo el orador, puesto 
en este caso, no debe contentarse con la esplicacíonde un 
punto de ciencia, pues esto es lo que se hace en la Aca­
demia durante todo el año, sino que en la inauguración 
ha de tratar cuestiones importantes, claras y de interés 
general para establecer los lazos científicos que unen las 
diversas academias de los distintos ramos del saber hu­
mano; hace notar también que solo una parte dcl público 
invitado que allí acude, lo forman hombres dedicados á 
aquella ciencia que la Academia representa; así es, (lue 
S1Í9 que se lée no es de interés general y de vasta apli­
cación, no corresponde á los fines de un acto de esta na­
turaleza. Este modo de ver lo encontramos, además de 
nuevo, muy logico y muchas veces nos hemos lamentado 
de haber perdido el tiempo cuando hemos asistido á al­
gunas sesiones inaugurales.

paíarido de la elección del tema, dice el autor que no 
se ha dado mucha tortura en buscarle, pues que en cien­
cias, lo propio que en bellas artes, complácele inspirarse 
en la naturaleza. Que esto es una verdad patente, Lodos 
lo hemos de confesar; que el Dr. Letamendi no podía es­
tar más acertado, todos hemos de convenir en ello: ¿pue­
de en realidad darse, dado el modo de vivir del siglo v las 
circunstancms que atravesamos. un tema más natu- 
ra ? Colocados en el emporio de la industria española, en 
esta agitada Barcelona, en donde parece que todo'hade 
converurse en oro, mediante el trabajo incesante de mi­
llares de brazos que ocupa nuestra industria, hacía falta 
que alguien llamara la atención sobre el pró v el contra 
de esta manera de vivir, bacía falta que alguien pintara 
al vivo, con toda la verdad de colorido, el triste cuadro 
del pobre obrero y del rico pobre. El Dr. Letamendi de­
mócrata quizas sm darse cuenta, p -ro demócrata de buen 
p ie r o ,  lia conseguido pmtar el cuadro que más se adapta 

de nuestra populosa ciudad y de todos
iiiodernos: examinad ese 

cuadro y descubriréis en el las escenas, los trabajos v las 
consecuencias que trac consigo la vida moderna. El pintor 
mrs renombrado á quien por encargo se le hubiese cu n ­

ado nniirimir en el lienzo el cuadro de nuestr-s eos- 
umbieSi un hubuTa salido más airoso de su empresa. El 

Dr.Lelameq.ji no s.e ha dejado arrastrar en su discurso 
por la fuerza de esa Ipcomolora de la vida moderna, no; 
bino que com o regulador, tiende á dirigir la máquina por 

verdadero progreso: y ¿dónde se le ba 
presentado al ilustre académico, el lema de su inaugural? 
Dejemos hablar a él mismo ,y él lo dirá.

“Era el eníermo un hombre de mediana edad, de recia 
"Complexión y claro espíritu, que en alas de vcliemeiites 
"aspiraciones, liabiaso elevado de simple jornalero á po- 
»lentado Dos veces en la áspera cuesta de su vida, der- 
«rumbóse su fortuna, una vez por su propia ambición 
"Otra por la mala fé de los hombres; mas otras tantas eri 
«fuerza de su ingenio remontó y ahora, cuando veia su 
«alan salislecho, cuando ia industria y el arle enlazados 
»en admirable concierto, rodeábanle de mil elementos de 
«bienestar, cuando lleno de gozo-contemplaba com o su 
«esposa por el superior trato, y sus injos i.or unos medios 
«de educación que el nunca übuivyy establecía los orí- 
«geiics de una más alta prosapia; cuando, por lin, lodo
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«anaquel recinto respiraba riqueza, caia el rico derri- 
»bado por la pesadumbre de su propia obra, herido en 
»el corazón. \ la hora en que reclamó mis auxilios lleva- 
»ba ya largos meses de enfermedad y, presa de violento 
«ataque, causaba á un tiempo alarma y duelo. El regio si- 
«llon donde el pobre, jadeante, luchaba con su mal, pa- 
«reclame un sarcasmo en escultura; la rica manta que 
«mal cubría sus hinchados miembros, un tegido de [crue* 
«les epigramas... Por dicha pude sacar de aquel semi- 
«agónico parasismo al infeliz y poco á poco fué recobrando 
■serenidad y ánimo, bien como suele suceder siempre que 
«á recio mal se opone recia naturaleza. Entonces fué 
«cuando aquel hombre, después de referirme algunos de 
«los pasos de su vida, y tras un suspiro más hondo dein- 
«tención que de obra, esclamó con imponderable sereni- 
«dad «pero decid, doctor, ¿no es triste cosa que en el si­
nglo, que á mayor número de hombres ha ofrecido los 
)>más abundosos y variados medios de bienestar, sean 
Mantos los que, cual yo, sucumben en edad temprana? 
»¡\h! estudiad este fenómeno, doctor, estudiadle; mu- 
«chas son las víctimas, varias las dolencias: mas la causa 
«es una; es la fiebre de la época y estudiarla atañe á vos- 
»olros médicos, porque es fiebre que mata. Hacedlo, por 
«Dios; que ya que vuestros esfuerzos no me aprovechan 
•'á mi, que al menos aprovechen á mis hijos...»

Describir ahora el cuadro tan exacto como completo, 
tan atractivo como interesante, que el autor, con gran ri­
queza de imaginación y  de lenguaje en ménos de cinco 
llanas traza de los adelantos del siglo y  de los medios de 
bienestar que estos nos proporcionan, es empresa impo­
sible: aquel cuadro no admite análisis ni resúmen: es pre­
ciso leerlo ó renunciar á sentir por otro medio las fruicio­
nes estéticas que él solo sabe escitar. Sin embargo no pue­
do pasar por alto el dar una idea ligera del mismot asi de­
bo nacer mención del partido que del descubrimiento de 
la imprenta saca el autor para hacer ver el papel que esta 
ha desempeñado en la civilización, logrando Lelamendi en 
quellos párrafos sorprender á cada paso al lector con pala­
bras sueltas y con corlas frases que expresan un mundo de 
ideas profundas, nuevas y  bellisiinas: pero nada puede 
compararse al efecto que causa la aparición del Anciano 
de Coos quien después de haberse levantado de su tumba
para admirarse y gozar de los inmensos progresos de la
Medicina moderna nos pregunta «con la benigna majes­
tad de un hombre grande que se vuelve á dormir el sue­
ño eterno».

Tiro más certero y que más ponga en ridiculo á los 
hombres de hoy, por no haber podido llegar, á pesar de 
tantos adelantos, á una regu'ar longevidad, no es posible 
imaginarlo.

Entrando en lo esencial de! tema , ó sea en el estudio 
del mal positivo de nuestra época, considéralo el autor 
como un hecho real, que consiste en una notable despro­
porción entre la mortalidad y los medios de bienestar que 
la época posee. Trata enseguida de examinar si el mal es 
esencial o accidental, poniendo en práctica la resolución 
de este árduo problema, como una ley de vida individual 
ó sea, que durante el periodo de ascenso es permanpnle 
lodo bien y transitorio todo mal, asi como en el período 
de descenso lodo mal queda y todo bien desaparece, dice 
que el mal de nuestra época, «que es un dia de la impu 
ber humanidad», no constituye la esencia sino tan solo un 
un accidente de la civilización moderna. Digno de notarse 
es en este capitulóla manera, tan cara como inesperada, 
con que viene á demostrarnos, ora apoyándose en la 
Biblia, ora en los más eminentes antropólogos, que el 
mundo es joven aun y  que e! mal de la época es tran­
sitorio.

Pasando al segundo capitulo de su discurso, busca el 
autor la causa del mal, preparando su investigación con 
la siguiente luminosa fórmula: c u a n d í r u n  m a l  e s  g e n e r a l  
y  e s p o n tá n e o ,  s u  c a u s a  e s  d e  c a r á c t e r  h is tó r ic o -  Para 
comprobarlo apMa el autor á tres leyes orgánicas atinada- 
ineiileformuladas, en cuya lectura, por más prevenido

que uno esté, por más que uno tenga la fé puesta en los 
procedimientos magistrales de análisis que el D r. Lela­
mendi suele emplear, no puede formarse idea del gran pa­
pel que hacen y  de la gran claridad que desde luego lian 
de prestar á toda la parle histórica del discurso, en cuya 
lectura recomendamos á cuantos de nuestros lectores, que 
lo sean del discurso de que nos ocupamos, se detengan 
atentamente; pues no hay un solo párrafo del resto del 
trabajo, en que no sirvan de clarisímaluz para comprender 
los orígenes y la naturaleza del mal social. Y  á renglón 
seguido, revistando á grandes pasos la marcha de las co ­
sas, desde los buenos tiempos d é la  Grecia hasta nuestros 
dias, el autor funda, gracias á sus nuevas leyes, una ver­
dadera clave de Filosofía de la historia, desplegando de 
una manera luminosísima, por un animado relato, en 
que domina un desprendimiento de toda pasión y de todo 
interés de partido, el desarrollo sucesivo y graduado 
de la civilización, desde los tiempos más rem otos, clave 
original y útilísima que desde luego aceptamos sin re­
serva.

E q el capitulo tercero examina la f i s i o lo g ía  p a to ló g i c a  
de la vida moderna, constituyendo este el punto culminan­
te del discurso. Tras un preludio naluraiísimo deducido 
de la Filosofía de la historia antes establecida, llega como 
por inspiración á encontrar un método, tan sencillo como 
inesperado, de analizar el mal de la vida moderna, m éto­
do sin el cual no se podría concretar debidamente. Hé 
aquí la clara preparación de ese nuevo y  sencillo método:

«Indudablemente el programa de todos los siglos es, en 
«su fondo, idéntico; la felicidad; mas este programa, que 
«la sociedad escribe en la tabla rasa de nuestra innata 
«tendencia, cambia su dictado, según los siglos modifican 
«la capacidad de los pueblos para concebirle. Dislinguese, 
«pues, en cada época su especial programa, no por el fondo 
«sino por la forma de su enunciación, y hoy la sociedad 
«escribe en el A lb u m  de nuestra conciencia la pala- 
í>bra «riqueza.» Añádase á esto la consideración de que 
«hoy este programa está escrito en todos los corazones, es 
«comprendido por lodos los entendimientos y eficazmen- 
»le aceptado por todas las voluntades, y se tendrá cabal 
«idea déla naturaleza, la vulgarización, la claridad y la 
«intensidad de esta tendencia.

«Para satisfacerla suministra la sociedad á cada cual la 
«libertad en el desarrollo y la dignidad en el trabajo; es 
«decir, cuanto civilmente le puede dar, constituyendo la 
«libertad el continente y el trabajo el contenido: la liber- 
»tad, la capacidad, el trabajo la efectividad del desarrollo 
«humano.— Y viene el hembre, y al contemplarse en el 
«espacioso seno de su libertad, cual embrión en la capa- 
«cidad del lluevo, esclama para sí: « l o  q u ie r o  s e r  p a ra  
»podery> : v -qu iero p o d e r  p a r a  o b te n e r » ',  « -q u iero  o b ten er ...»
«¿para qué?......Aquielque escepcionalmente vive subor-
«dinado á la moral imperativa, dice: « q u ie r o  o b te n e r  pa~  
» r a  l l e g a r  á  la  p e r f e c c i ó n * ’, el que según la regla solo de- 
«pende de la moral orgánica de sus deseos, dice: « q u ie r o  
^ o b ten er  p a r a  g o z a r » .  Ante esta dualidad de propósitos 
«finales bien podemos, como médicos, prescindir del que 
»vá derecho á la perfección, pues quien bien anda, bien 
«acaba.«

Hallado este facilísimo método, ó délos tres procesos: del 
sér al poder, del poder al obtener y del obtener al gozar, 
empieza el análisis, y no hay forma de ponderar el partido 
que el autor saca y la profundidad que logra de él.

Hace notar cuán necia y oca-ionada á muertes prema- 
turas es la manía, epidémica en nuestros tiempos, 
sostener cada cual unas apariencia.s superiores á su pro­
pia realidad. No recordamos haber leído en la vida pagi­
nas que, como estas del Dr. Lelamendi, reúnan á una 
sátira tan delicada y un razonamiento tan malemálico. 
una potencia de deducción médica tan profunda é impor­
tante, y á la verdad, un desarrollo t?m magistral deseme­
jante pensamiento, sólo puede intentarlo un hombre que. 
como el Dr. Lelamendi, tenga por riguroso principio de 
conducta, ser hijo exclusivo ue su trabajo, no esiierar
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nada de la intriga y ver con marmórea indiferencia cómo 
muchos y muy íntimos amigos suyos ascienden al poder 
sin ociirrirsele molestarles con la menor petición.

Ln el segundo punto, «quiero poder para obtener a 
examina el autor con gran profundidad de conocimientos 
económicos, el trabajo moderno, bajo los tres aspectos de 
su ca lid a d , de su m étod o  y de su r i lm o : llamando en nar-
S fv k L  n ¡3 exagerada y mal entendida
división del trabajo, que la pasión económica ha llevado

perjudica en gran manera la 
^alud del individuo, por electo del desequilibrio de las 
funciones, y que sólo la caridad y la higiene, redimién 
dolé del cautiverio de la codicia, pueden poner en delini-

fines moral, higiénico y económico 
del trabaio humano: método igualmente feliz que le oro- 
porcjona la manera de relacionar las cuestiones econorni- 
oas con las médicas.

El tercer capitulo; «quiero obtener para gozar,« hace 
comprender el capital error de nuestros tiempos, el error 
psicológico en la nociou misma de la riqueza, describien­
do os males.que esto engendra y Jas enfermedades á que

Sintetizando los tres puntos debemos hacer notar la
S . T   ̂ inesperada como se van enlajando ea el 
yanajo de Lelamendi, las pasiones en el orden mora' los
S d S í s L V  económico y las enfermedades en el

Llega el autor al capítu'o cuarto, ó sea al examen de 
la estadística medica. Si bien el autor no da á esta parle
l i s i m p o r t a n c i a  absoluta, valiéndose de ella 
lan solo como de prueba indirecta, debemos dejarcons i  
nado que se encuentra en él un lujo de conocimientos

propias, digno coroDamienlo de la 
parte de fondo, sobre lodo cuando hace notar con rellexio- 
nes muy profundas y originales, lo ridículo d eq¿e  «n X  
na civilización el hombre no tenga más vida media íine

d e sa rro lS !

ler^enoVmA'lP  ̂ L'ran altura sobre el
^rreno que ha recorrido como para contemplarle de una
manera sinóptica y ver si U sociedad puede inlluir en sus
deamos; y después de haber hecho una critica sobre el
S  S t S í a  moderno, se dirijeá la clase inédi-
«escitandold para que tome con empeño el papel uue 
m el mejoramiento de las condiciones sociales le tocare-
pL6S6nt3ri

Tratado lo dicho, comprenderá el lector la gran diíi- 
ûUad que todo critico ha de hallar en dar una idea de 
n trabajo que, como el que nos ocupa, representa el gran 

acopio de conocimientos de todos ramos del humano sa- 
uei que e Dr. Letamendi atesora, trabajo verdaderamente 

.c oped,co, pues como verdadera inaugural, esuíheclío 
I ra todos y con lodos los recursos del saber. Mucho po- 

lamos extendernos en consideraciones literarias, teoió- 
en c^cHnn y médicas, sobre el discurso
lo somí. •’ ^  fiasta qué puu-

iLoorpues aí^Dr Lelamendi! Felicitárnosle nosotros 
con toda la efusión de nuestra alma por el precioso trabajo 
que acaba de dar a la estampa, ^

De . í?. IIadia.

Un ar.tículo digno de examen.

1)0 sobra hay en nuestro por muchos conceptos des- 
venturado país, gentes que todo lo celebren y aplauSn- 
que erijan en sabios de primer orden hasta i los niños 
remen salidos del ulero materno, siquiera hayan aprLdN 
do selamenle a llorar, chupar el seno de la nodr.za v 
descartarse, no con mucha limpieza, de las materias

incensario con incompa-
sucJsivaliPnJ perfumando á los id o U llo s  que
sicesi\amente aparecen, si dispuestos les halla á trocar
el agasajo; que aplaudan sin exámen cuantas novedades se 
P sentan. aun cuanJo el espíritu que las e n g e n S a  sea 
HpI  el mundo y haya caído tantas  ̂veces en el
descrédito cuantas se presentara con diferente ropaie-
Sprn-nl ^9”  prestadas galas, de allende el Pirinló
fabiSfntP.^* ^"^nan y empinen más que sus inventores y 
laüiicantes, desdeñando como a ignorantes estúpidos á los 
que no tuvieron la dicha de nacer, como X T d l e W -

esto es, tan acomodable y dSclil

0 de cristiano, anchos o estrechos; que tengan por cons-
n u e v o l F>terio el de aceptar sistemáticamente lo
nuevo y peregrino, si procede de fuera mucho mejor v 
reprobar quizas las verdades mejor acreditadas por los 'si­
glos, tachándolas de vejeces ridiculas opuestas á la  civili­
zación moderna, que es siempre y exclusivamente ~e'¡to 
SBSobreentiende~Ja suya ó la de su pandilla. ’
Ileívos cambio, como los caracteres re-
S f o  1 y valientes, que combatan de
frente los errores, adviértanlos peligros y digan la verdad
cm itrr^^  ̂ anatemas que puedan fulminarse en su

I or advertir en él este temple,— no muy común v hasta 
iprODIO do hw f i P t í > r » o «  u/>iiial/>L. .................... ^  ^

pío de
spei'cir

to aeid euniprenaer Hasta que puu-
'^remíl • abarcar tanta amplitud;
n e b ^  embargo que. en el orden literario, nos pare- 
W a  9 " 9  ̂conmueve; en el orden religioso, y ce-
ínfndfS autorizada opinion, creemos que el ür. Lela-

lilosófiJj catolicismo; en el urden
iHhisfnrV''®"®'! ' "®P9"^o nuevo Ja filosofia de
l'undat ;  9*'‘ ®̂n ecm om ico hacer sentir las pro-

n i  " 'f in a lm e n t e  en el concepto médico no 
por el L . i r  m m i s a s  eslablecidas
>̂̂ (11038  ̂ ’ consecuencias

‘̂ 3bajo que nos ocu- 
nioderna sociedad á los 

de Lelamendi, lograda hacer verdad el 
in  c o r p o r e  nano.

impropio do los iie.npos a c K a ie s ; ;; '';r r ;e p r 'e :e n L “ 
una interminable comedia en larguísima série de cuadros 
dividida,— niiS ha llamado la atención el articulo con que 
comienza el ultimo numero de I n c o r r e s p o n d e n c ia  M é k  
ífi bajo el titulo « l a  C ru z R o ja .^  ^

Prescindiendo del vulgar entusiasmo que ha insoira- 
do esta asociación, y sin desconocer la bondad de su fin 
comiénzase en el a examinar las ventajas y los inconve­
nientes que ofrecer puede, empleando al efecto razones 
? S s .  ® no dejar que pasen desaper-

Hasta verla en  a c c ió n  en nuestro país, tan singular v di. 
íicil, ha sido para ella muy favorable nuestro diclám/n v 
todavía nos guardaremos de formar un concepto adverso^ 
por temor de incurrir en una imperdonable Jigerez^ m W  
sm embargo, creemos oportuno y muy en su Ju^ar aue 
se examine, com o ha comenzado á hacerlo nuestro ede- 
ga, Si esta reciente institución corresponde á las esperan­
zas que había hecho concebir, que se aleguen razones en

^  discusión algo verdaderamente prove-

Coino X-a íJormpouí/ewcmiVed/ea ha dejado pendiente 
para otro numero Ja conclusión del artículo deque vamos 
haciendo reíerencia, esperaremos que le termine para dar 
de ct mas amplia idea á nuestros lectores.

Y com o igual acogida hemos de otorgar á lo uue en 
ojiiiesto sentido pueda escribirse, facilitaremos de esta 
j í íc io   ̂ precisos para formar sentado
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E s ta d ís t ic a  m é d ic a  m o r t i to n a  d e  la  p o b la c ió n  d e  la  H a b a n a  e n  1875.

CAUSAS DE DEFUNCION.
Julio. Agosto. Setiembre. Octubre. Noviembre. Diciembre. Srima este 

semestre.
Suma el I.® 
semestre.

Total
general.

q 8 » » p » 11 43
30

é fs»r‘

54

Irl infnntil . ........... .
O

11
8
3

8 4 6 8 11 48
58

i 0
184

<9112
»

9 8 5 16 i2t)
16LMnl L Cd UC ..............................

Diflpria .......................... » 1 » 3 7
72
27

620

40
134
59Disentería........................ 10

10
440

i

9
2

12
1

8
4

8
3

25
7

vZ
32

/C
CtoKttrk '»ivx-»ríMn 127 35 28 5 9 024A í

i ¿ 4 4
34

295
159

12
272

41
Ci‘}K

1 5 2 5 3 20
147
80

8
130
23

103
10

1 4 j ¿o
T nítli'iilRa,. . . . .  . . . . . 39

10
2

29
i;

30 22 23 14 20 1 l o

f  4  . . . . 21 11 12 11 9 / a
4

142 
1 a

Idem puerperal................ 1
27

1
15

»
10

2
20

2
23

4 5 1 3 5 1 0
1 09

21
2

20
5

15 19 15 1 i 19 1 04  
C

4 0 0
16

1 368
1 Át

2 1 i 4 3
23

0
i  a o

TZlann inlnnlil . . . . . . . . . . 33 29 32 42 179
25

634

1 O J

5 1 6 1
101

4
114

1

1 1
n e \ K 1 1339 

i *7
1 13
1

Tlíis .................................. 92
6

116 102 109 i  uo

Viriipla ........... .. ............. .. 3 2 5 3 20
m

2 /
a

2 3 » 1 1 » 7 0

De otras enfermedades co- 
muñes y  crónicas.............. 297 237 224 224 304 3o8 1644 1462 3106

1001 66i 498 501 554 665 3873 3882 7755

Distribuidas las defunciones del año por razas, corresponden a la raza w  , j
siendo de éstos 1.646 libres y «̂.3 H de color. 1.364.-Párvulos Ídem.
6 S0®T7‘ ”̂" p r " H x o r “Y.7 o tt“ 'lt„»^ ^  U ,6.-V aro„es de ce.or, 9 * 1 -Hembras de

Ídem, 1,032—7 755.

La farmacia en Alemania.

En Alemania, como enlodas partes, va cada día sien 
do más deídorablo el oslado de la farmacia considerada 
baio su aspecto profesional; estado vcrdaderaraenle gra­
ve que debiera causar alarma á la sociedad y llamar 
fuertemente la distraída atención de los gobieinos.

jGuándo se convencerán estos de que si se ha creauo 
la farmacia como profesión ha sido en Ínteres de la socie­
dad V no en benefteio de aquella iitilisima. noble, e ilus- 
irada clase, que mal podía haberse engendrado a si mis­
ma ni aun otorgarse lo que algunos llaman p r m l e Q i o s ,  
en vez de denominarlos, con razón mayor, importantes y
trascendentales í/arfl/iUas para la humanidad?

Vllí como por do quiera, tiene la firmacia cienUnca, la
legítima farmacia, que luchar denodadamente y sin desean- 
so '^con los drogueros, los especieros, los conhlcros y los 
vendedores de colores, los herbolarios, los quinquilleros
V la turba inmensa de explotadores de remedios secretos, 
nue bascan hábilmente, y bailan casi siempre, medios 
sobrados de embaucar y aun de estafar al publico. Los 
médicos mismos, -  porque van desapareciendo a toda prisa 
los linderos Y acotamientos antiguos juntamente con la 
delicadeza y la dignidad— hacen á la farmacia una triple 
cuerra, sin advertir querefluye tan aciaga obra ensu pro- 
nio descrédito: por una parle se meten muchos á s e c r e l t s la s
Y expendedores de los prodigiosos inventos terapéuticos 
de su ciencia que anuncian; por otra recomiendan a los 
clientes que se provean de los medicamentos que pres-

-criben  en casa de un tirolés, de un droguero, ó de cual; 
nuicr otro in tru so , y en ünse meten'á dar mslrucciones a 
las cocineras, enseñándolas el arte de preparar cocimien 
tos. infusiones, jarabes y hasta purgantes y otros medica­
mentos enérgicos. > j  „

Dos años hace publicó el gobierno aleman una oraen

en que se fijaban con toda claridad las barreras que apar­
tan la farmacia de los parásitos que la rodean y corroen, 
dejando reservado al farmacéutico el derecho exc lu s iv o  
de vender todo lo  que sirve de medicamento, inclusos los 
remedios de composición secreta, pastillas, aguas mine­
rales etc. Pero de nada ha servido tan discreta y saluda­
ble disposición: levantáronse contra ella verdaderas tem­
pestades, cayó sobre el gobierno una lluvia de reclama­
ciones, se publicaron multitud de folletos y hasta libros 
en contra, y llegó á tomar el asunto proporciones tales que 
el gobierno aleman desistió de su propósito so el pretesio 
de estudiar mejor y más detenidamente el asunto...

Con tal motivo ha vuelto á encenderse la polémica, ca­
yendo sobre aquel país una nueva avalancha de publica­
ciones. Figura entre ellas, como de la mayor importancia, 
una obra del ür. Phmbus, médico que con grandísima 
energía defiende los derechos de la farmacia, el cual prue­
ba que la profesión del farmacéutico no rinde ni con rnU' 
d io , recursos suficientes para recompensar los sacrificios 
que cuesta de tiempo, de estudio y de dinero; por cuya 
razón no puede tener el público buenas oficinas de far* 
macia para su servicio si escasean los recursos precisos 
para sostenerlas. , .

No podemos dar más que una leve idea de la obra o®' 
Lr. Phoebus, que con alguna extensión ocupa á un p«' 
riódico belga: cifra principalmente el remedio de malta” 
grave en la lim ita ción  d e l n ú m e r o  d e  fa r m a cé u t ic o s  y en 
ta r i fa  de precios, incurriendo por cierto en el error de su' 
poner que esta última no existe en España. . • u

Desde luego ocurrirá á todo lector de este 
imposibilidad en que nos hallamos losespañoles dé adW 
tar el primero de los medios que propone. Erí' AI®'"?}: ' 
Austria, Hungría, Rusia, los países escandinavos y U iV” 
manía, se habrá podido limitar hasta ahora el número o 
farmacéuticos, determinando cuántos ha de liaber en ca

poblac 
tema d 
lo exir 

De r 
los es| 
de mal 
lisima, 
llegue 
dio y e 
cion di

Memor
pro!

Se ai 
fecundi 
y como 
respect 
ilustrac 
obritas 
tenemo 
zada en 
blicacic 
hasta el 
do los r 
míenlos 
han ens 
cas y c( 
en fin a 
cargado 

Debe 
resultad 
mos, fe 
buen nc 
La ben< 
Caballé 
para reí 
juzga y 
gencia e 
do lo m 
el contr 
que apa 
para (ija 
ponerlos 
propens 
veces co 

Desea 
de estín 
asilos b( 
que de (

GA(

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

3tal
leral.

3i06

7755

a 2.014

i ideiHi 
>ras de

par- 
)en, 
sino 
3 loa

em-
m9“
)ros
que

lica, ca- 
publica- 
rtancia, 
ndísima 
al prue- 
on mti-
criücios
)r fuy* 
de far*

[>reciso5

)bra del 
un P®'

: mal tafl 
{ y en l* 
Dr desU'

culejolí 
ié adop' 
emanla-
y lá Ro­
mero de 
en cad*

población; pero á medida que vaya liberalizándose su sis­
tema de gobierno tendrán que dedstir de ese pensamien­
to extremadamente coercitivo de la libertad individual.

De manera que no habiendo recursos más eílcaces que 
los espresados por el Dr. PJioíbus, seguirá la farmacia 
de mal en peor. La tendencia de los tiempos es mala ma- 
isima, pero en concepto nuestro irresistible mientras no 

Uegue el extremo del mal á aconsejar el verdadero reme­
dio y empeñe á los gobiernos en la perseverante aolica- 
cion de este.

Memoria sobre los trabajos científicos y  prácticos de los 
profesores de la Beneficencia provincial de Madrid.

Se acusa á menudo á nuestros hospitales de no ser tan 
fecundos com o debieran para los progresos de la ciencia; 
y como en desagravio de este modo de pensar, al menos 
respecto de los hospitales de Madrid, ha escrito nuestro 
Ilustrado amigo el Sr. D. Félix García Caballero algunas 
obritas, entre las cuales se ¡cuenta un M em orá n d u m , que 
tenemos á la vista, dirigido á la Sociedad médica organi­
zada en dichos establecimientos. En él se reseñan las pu- 
blicacioB^ de todas clases, desde el articulo de periódico 
hasta el libro, que durante los últimos años han redacta­
do los médicos, cirujanos y farmacéuticos de los estableci­
mientos provinciales de Beneficencia; los remedios que se 
han ensayado en loe mismos; las enfermedades epidémi­
cas y contagiosas que en ellos se han asistido, y los frutos 
en fin aportados á la ciencia por la laboriosidad de los en­
cargados de tales asilos.

Debemos confesar que, reunidos así en un cuadro los 
resultados de la esperiencia hospitalaria á que nos referi­
mos, forman un conjunto favorable á la importancia y 
buen nombre dolos establecimiantos benéficos de Madrid. 
La benevolencia científica y profesional del Sr. García 
Caballero se manifiesta bien á las claras en su esmero 
para reunir dalos y en la solicitud y cariño con que los 
juzga y avalora. Hay personas desgraciadas cuya inteli­
gencia es com o un reactivo especial que se apodera de to­
do lo malo que existe en las obras humanas, y otras por 
el contrario, á cuyo número pertenece el Sr. Caballero, 
que apartan sin querer la vista de los defectos y lagunas, 
para fijarse complacidas en los méritos y afanarse por 
ponerlos de relieve. No se puede negar que esta última 
propensión es tan simpática como desagradable, aunque á 
veces conveniente y aplaudida, la primera.

Desearíamos que esta reseña del Sr. Caballero sirviera 
de estímulo para que se obtuvieran en lo sucesivo de los 
asilos benéficos de Madrid todos los resultados científicos 
que de ellos se pueden esperar.

Estado sanitario de Madrid.

Sin transiciones graduales hemos entrado en un tiempo 
caluroso bastante intenso: la temperatura llega á 26* y 
íío baja de 9, predominando el viento S-E. y el O -S -0 . 
con el cual suelen coincidir algunas lardes nubes que 
amenazan lluvia, pero que se desvanecen pronto. La co- 
mmna barométrica oscila entre los 705 y 708 milímetros.

Entre las enfermedades reinantes, la viruela ha aumcn- 
lado de un modo considerable, ofreciendo en algunos ca- 
®os un carácter anómalo indefinible; las pulmonías no au- 
nientan en número, pero adquieren una forma adinámica 
grave; siguen presentándose muchas fiebres catarrales y 
Sástricas; las tifoideas continúan en el mismo grado y sin 
disminuir de gravedad; hay también derrames cerebrales 
y piilmoDares; pero los reumas decrecen sensiblemente.

has afecciones crónicas del aparato respiratorio han dis- 
ídinuido algún tanto de intensidad; las del circulatorio y

nervioso no ostentan variación notable en su marcha- si 
guen-observándose muchos pelagrosos.

CRÓNICA.

Estamos conformes. Los desordenados ó intempestivos 
socorros que se prodigan á los heridos de nuestro ciército 
por muHuuci de asociaciones y de personas más ó \ i^ én o s  
ni ciertamente alguna censura, como la que
en estimado colega L u  C o n esp o n ú en c ia  H é d l a

rahza y exagera entre nosotros, y ¡ay del que, obrando en 
razón, se resista al torrente de la esLraviada multitud!; Por

^ebe hacerlo, de tal 
suerte que ios soldados de la patria, heridos ó ilesos, tensan

la conservación ó el recobro 
de su salud? Cada asociación, cada ciudad, cada municipio 

gustoso es estabiecer hospitales, Ileíi y
de t  ® ambulancias at teatro
do la güeña, recolecta dinero y electos para distribuir á los
íÍaH etc., etc., y esto, aunque sea inspirado por la cari­
dad mas liorna, muchas veces puede ser supérllao é inútil 

de armonu y apartarse de todo discreto or­
den, y a veces hasta perjudicial, ¿Por qué no ha de adverlir-
y mal^e¿fado? iucoiivenientes el celo escesivo

cohtr-'^^  ̂ ocurrido decir al mencionado

«Leemos en un periódico, que en Haro (Logroño) se ha 
repartido un donativo de cien reales d cada herido del eiér- 
cito de los que se encuentran en aquel hospital, poco entien- 
de en la materia el que haya dado semejante disposición. Un 
hospital en que cada enfermo tenga cien reales de que dis­
poner, puede convertirse fácilmente en fonda, en taberna 
en casa de juego, en campo de Agramante ó en lo que sé 
quiera. El que se muera tendrá quien le herede quizás antes

“ ‘ ^Buno se curará imís pronto 
por tenor cinco duros debajo de la almohada. ;No hubiera

de  ̂ « - p o

Sutura elástica ea la operación cesárea. Una muíor 
de treinta anos, raquítica, y que tenia una estrechez pelvia­
na muy considerable, hubo de sufrir al fin del embarazo fa 

fitte practicó el Dr. Süvestri, por el mé-
Lna ligadura elástica sobre
una arteria uterina, y cuatro para reunir las paredes de la 
matriz. La operada pudo levantarse de la cama a los 24 dias 
y el niño extraído vive. Los hilos elásticos .siguen al útero 
en toaos sus movimientos, y mantienen asi los bordes de la 
herida en un contacto permanente, por cuya razón losreeo-
aormovlfés! d» 'Si-ga-

Compresión elástica hemostática. El método de Es- 
raarch para prevenir las hemorragias en las operaciones de
!ífrS  importante porparte del Dr. Tendermi, el cual, ante la dificultad de que un
practico pueda procurarse siempre una venda y un tubo de

ba visto que un cordonde 
lana o de algodón, bien apretado alrededor del miembro, 
podía reemplazar al tubo y á la venda para producir una 
anemia completa de la parte. El éxito ha sido feliz en tres 

 ̂ podido practicar una amputación
de pierna, otra de brazo, y hasta una de muslo, sin dar lu­
gar á hemorragia.

Adenitis crónica. La de la ingle la cara el Dr. Demar- 
quay, estirpando los ganglios con la pasta de Canquoin.
I ractica al efecto en medio del tumor una incisión de la 
piel paralela al arco crural, introduciendo á los dos dias He­
chas de dicha pasta en el interior y debajo de cada ganglio 
bastando dos ó tres aplicaciones de estas para que las nudol 
sidades ganglionicas se desprendan, dejando una herida de 
condiciones regulares. La cicatriz no es deforme porque el 
cloruro de zinc no ha obrado sobre la piel, la cual no con­
serva más que la señal de la incisión practicada con el 
bisturí. '

La sangre en la apnea. En este estado el oxígeno au­
menta en la sangre arterial, según Ewald, y el ácido carbó­
nico se halla ilisininuido. En la venosa el oxígeno está en
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menor cantidad, sucediendo lo propio al ácido carbónico. 
Estos hechos tienden á probar que en los capilares se veri­
fican combustiones más intensas durante la apnea, á conse­
cuencia del retardo de la circulación.

Suscricion. Lci IndñpBndQncio M ed ica  de Barcelona ha 
abierto una con el objeto de reunir el importe de un titulo 
de Licenciado en medicina, para un estudiante pobre y con 
familia, que tiene ya probados todos los ejercicios de la 
carrera.

Incontinencia d© orina. El Dr. Surniay preconiza con­
tra la incontinencia nocturna de orina el cateterismo repeti­
do. La R eo u e in te rn a tio n e ld 'e lea tro -th e r a p ie ^  recomienda para 
curar este molesto accidente la electrización, y el Dr. l*au- 
velle emplea contra el mismo con buen éxito, sobre todo en 
los niños, las pildoras siguientes: estracto de belladona 5 
miligramos, alcanfor y castóreo, de cada cosa iO centigra­
mos, para lomar una por la noche.

Acción profiláctica de la quinina. Según el Dr. Vi- 
venot, de Viena, el uso diario y  continuado durante largo 
tiempo de dósis moderadas de quinina constituye un reme­
dio, que ayudado por otras medidas higiénicas, puede para­
lizar en el organismo la receptividad para las diversas con­
secuencias dei miasma palúdico.

Remedio original contra la jaqueca. En las islas de 
la Lealtad, situadas en los mares del Sur, se emplea para 
curar la hemicránea, cefalalgia ó vértigo, un procedimiento 
primitivo y que no se enseña en los libros de medicina. So 
empieza practicando una incisión en forma de T y  con un 
pedazo de vidrio se raspa la superficie del cráneo hasta lle­
gar á la dura-madre, de modo que quede un agujero del ta­
maño de una moneda do dos pesetas. La mitad de los in­
dividuos operados mueren á consecuencia de esta trepana­
ción su i gen eris , y sin embargo se encuentran pocos adultos 
que no lleven á lo menos una corona de trépano obtenido 
por este procedimiento. Los ludios aplican igtalrnente el 
araasamienlo del cráneo al tratamiento de las neuralgias, y 
según cuentan, con buenos resultados.

E l Jaborandi. Muchos diaforéticos y sudoríficos, á la 
vez que por sus principios, obran por la temperatura á que 
se administran, y según el Dr. Coutinho propinando de las 
hojas y  ramas jóvenes del J ab ora n d i, ó  P o ly ca r p u s  p in n a -  
tu s  Lam., planta rutácea do la provincia de San Pablo en el 
Brasil, una infusión, aunque sea fría, constituye un podé- 
roso sudorífico. Se machacan las hojas y ramillas; 4 ó 6 gra­
mos de ellas se infunden en una taza de agua, y 10 minutos 
después de su administración, estando abrigado el enfermo, 
empieza á estar cubierto de un sudor copioso, que dura 4 ó 
5 horas, á la vez que aumenta la secreción salival y la es- 
pulsion de los esputos, de suerte que seria un excelente 
diaforético, sudorífico, sialagogo y espectorante.

Tenia Herodoto razón. Se habla tomado como un 
cuento lo que Herodoto dijo de un pueblo de pigmeos que 
había en el centro de Africa; pero ha sido recientemente 
comprobada la exactitud de su relato. Ya habrá llegado á 
Ñapóles, desde Egipto, el catedrático Panccrini, que trae 
consigo dos de los referidos pigmeos, que serán presentados 
al rey. Hablan una lengua que les es propia, y solamente 
comprenden algunas palabras árabes.

Perdida lamentable. Bélgica ha perdido á uno de sus 
sábios más ilustres, á Mr. Quetelct, director del Observato­
rio de Bruselas, bien conocido en lodos los países como as­
trónomo eminente, matemático, meteorologista y estadista. 
Sus funerales han ofrecido el carácter de una solemnidad 
nacional.

su estómago, y para aliviarles de sus dolencias habrán de 
resultar ménos eficaces que si fueran de plomo, aplicados 
con un rewolvcr.

VACANTES

L o  es tá n . La de médico-cirujano de Hoya Gonzalo (Alba­
cete); su dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipa- 
les por la asistencia gratuita de 70 familias pobres Y 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 1.

—La de cirujano de Calvez (Toledo); su dotación 2.250 
reales pagados por mensualidades de fondos municipales por 
la asistencia de 300 familias pobres y las igualas con las 
acomodadas. Las solicitudes hasta el 5 de Mayo.

ANUNCIOS.

CLINICA ICONOGRAFICA
na

ENFERMED.VDES DE LA PIEL Ó DERMATOSIS

m  E L  D O CTOR

D .TOSÍ] EIIGEIVIO OIAVIOE
5o luán publicado las entregas 77 y 78 de esta interesan‘8 

obra, y 86 expenden al precio de 20 ra. una «n capa dtl 
editor Exemo. Sr. D José Gil D ur'garay, Barquillo. 5, 
bajo derecha, y en las principales librerías. (P. P.)'

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de Peeciados, núm, 3.

Queda abierta la matricula para cuantos quieran ingresar 
en dicho colegio.

Antocedeotcs y Reglamentos gratis en casa del Director, 
Arenal, II, priooipal izquierda.

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de Preciados, núíi. 3.

Queda abierta la oliuica ó curaciou de las enfermedades 
de la l'oci, desde las siete de la mafiana h stalas diez déla 
misma.

¡Magnífico títulol Guando un inventor de específicos 
halla con un buen nombre para su inofensiva mercancía, ya 
puede decir que ha realizado la mitad de su fortuna , salva 
tal cual escepcion en que no daña lo ordinario y grosero del 
título, y ahí está, para probarlo, el a ce ite  de b ello ta s . Pues 
bien; cierto farmacéutico de Barcelona ha logrado la mitad 
de su dicha intitulando á su maraviUo.sa creación, eficacísi­
ma contra las apoplegías y las parálisis, los g ra n o s  d e o ro , 
uno de los muchos remedios á u r eo s  que hau engañado 
al mundo, desde Raimundo Lulio y los alquimistas. De se­
guro han do ser g r a n o s  d e o r o  los anunciados por el su.so- 
dicho farmacéutico, y  algunas casas levantadas en la Ram­
bla ú otros puntos del ensanche tardarán poco en acreditar­
lo... Para los apopléticos y ¡laralíticos, ya es diferente: los 
granos de oro mejor saldrán de su bol.sillo que entrarán en

EL CIRUJANO DENTISTA.
Está terminada la obra cuyo título encabeza el presente, 

ilnstrada con nuuierosos grabados, que estensamente con* 
tiene todos loa conocimientos nocesai ios para la correrá do 
c iru ja n o  dentista , tal como se practica en los Estados-Unidoí 
de América, que tii estes conocimientos es el país más ade­
lantado del mundo. Contiene edemáo una recopilación bien 
estudiada de lo más importante qoe existe en las mejores 
obras extranjeras, por cuya razón puede considera se como 
única obra monumental de consulta y de estudios, indiepen* 
sabio para todos los que se dedican á la cieneia odonto­
lógica.

Se halla de votta en Madrid, en casa del Director del Co­
legio, Arenal, 11. principal izqu erda, y en las principale» 
librerías. Su precio 16 rs. en Madrid, y para provin- 
cifiR 168.

MADRID: 1874.— Impronta do los Sr«s. Rojas, 
Tudescos, 34,principal.
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AííTJNCIOS
E m pleo d e l  ja r a b e  de^ rábano iod a J o  p rep a ra d o  en  f r ió  p o r  

G rim auU  y  C om pañ ía .
Coindet, de Ginebra, fué el piimero que introdajo el iodo 

en Ja terapéutica.Creyendo qin rate metaloide era el princi­
pio activo de la esponja calcinada, lo administró interior y 
eitenorraente á laa personas «tacadas de paperas, Bréra, en 
Pádua; Biett y Sugol, en París, repetian casi al mismo tiem­
po sos experienciap.

Tal fué el éxito obtenido, que al punto dió a iodo derecho 
de ciudadanía en la maleria médica. Se empleó al principio 

de tintura, pero fué muy pronto abandonado este 
medio de medicación á cansa de la irritación qee provocaba 
en lae vías digeitivae. 8e renunció, pues, al empleo del iodo 
metálico y se adoptaron sus derivados, y el primero que se 
puso en práctica fué el ioduro de potasio, pero esta sal no 
dio loe resultados que se esperaban.

Los compuestos iódicos se dividen, bajo el punto de vista
nn!f J  ̂ dos clases muy diferentes, cada

de ellos exige una posología especial.
Los de la primera clase, cuyo tipo es el ioduro de potasio, 

Muservan introducidas en el organismo las propiedades del 
lolo que es sn base y no experimentan descomposición alguna, 

Jííliminados en estado natural por los riñones y  laa glándu- 
as salivares, constituyen unos diuréticos y  sialagogos muv 

poderosos y  sa aplican con los mejores resultadoa á todas las 
tóecciones en que es necesario obtener efeoms resolutivos 
mny rápidos. Deben administrarse en dósís bastante eleva- 
as. determinando con frecuencia perturbaciones bastante 

notables en las mucosas estomacal é intestiua).
segnnda clase tienen como carácter dis- 

ntiyo (a facilidad de dejar muy pronto en libertad su radi- 
ei iodo, al que deben su acción medicamentosa. Indícan- 

que nay que obrar progresiva y lentamente, ya 
ín j  «fltimnlar la atonía de las funciones digestivas, ya para 

adynyar al trabajo de reabsorción y  de cicatrización de un 
'^portante atacado de inflamación crónica. No son 

portables sino en pequeñas dósis y  aun ni ofrecen los in- 
wnvementes que antes hemos indicado. Dadas las dificnltades 

nianipniacion de estos compuestos era necesario buscar 
ana combinación que, coDservando al iodo toda hu eficacia,‘1 e 
aeapojase de su carácter cáustico. El Jarabe de rábano iodado 
al como lo propone el Sr. Grimault ofrece esta doble ventaia. 
Encuéntrense en él reunidos al iodo que contienen los b er-  

08, el asufre, modificador del mismo órden que se encuen- 
8 en t i  rában o  y la coclearia y  los principios tóoicos de la 

coíteza de naranja amarga,
eaber si estas plantas eran ó nó susceptibles de fijar 

entrama orgánica cantidades nuevas desustanciasmedica-
'̂ ®̂ y ®̂ atmósfera. 

El éxito ha coronado nuestras esperanzas, y después de mil 
Osayos inftuotuosos, hemos llegado á combinar tan íntima-

*̂® ®®*o® plantas que ya no es per- 
ptiole ni al gusto, ni al olfato, y  sn presencia no puede re- 
nocerse sino por medio de jos reactiros más enérgicos, 
oestro jarabe de rábano iodado es quizás la única prepara - 
onde este género que no toma un color azulado al ser pues- 

contacto con el a’midon ó el engrudo. Así es que puede 
dósis á los niños más tiernos, sm que 

 ̂ accidente de intolerancia.
Este medicamento hn hecho ya éus pruebas, y su mejor elo- 

dif> ®1 favor casi general que le dispensan los mé
inoa*j jarabe se indica para el tratamiento de las enfer- 
ti«m» del pecho: de las escrófulas, el linfatismo, el raqui- 
jj ®» peladez y la blandura de carnes de Jos niños: las 
laJoí*’*® enfermedades de la piel, y en una palabra, de todas

P®̂ vicios y acritud de la sangre, 
tan favorablemente las sífilis antiguas que se manifies- 
otífT® ®“®“ do en cnando, especialmente en la primavera y el 
b̂ n erupciones en la piel y en las mucosap. Obra tam- 

fortificante y tónico, y siendo su primer efecto 
rarfT°*®*̂  apetito y activar las funciones digestidas, no es 

ro que enre antiguas gastro entera’gias y basta los sínto- 
í.rnn/”® son su coBsecneuda, y  so vé al ei,formo recobrar 
 ̂ j  la frescura, la fuerza y  robustez,

una A í ’® ®̂ 3” “ ®̂ de rábano iodado será para los niños 
charaJ i®j.® adultos de4 á 6 cu-

de comer ó al momento de
r  «erse á la mesa.

eficazmente sus efectos, conviene tomar una
Vino V asadas ó emparrilladas, buenj  p̂ scddo»

a cucharada contiene doscondgrainosy modiode iodo.

T ra ta m ien to  d e  la s llagas con  la G licon in a .

Ua Gliconina Siciibl es un linimento que tiene la apa­
riencia y consistencia de la miel: este tópico es superior á 
los ceratos, pomadas, ungüentos y  demás preparaciones 
análogas, que alterándose y pegándose álas llagas, es hace 
tu empleo incómodo y hasta súcio, porque siendo incorrup­
tible y á la vez un perfecto aislador, facilita la limpieza de 
las llagas.

A pesar de su consistencia, este linimento se extiende so­
bre las superficies enfermas en capas muy téoues, formando 
nu barniz protector que fácilmente puede quitaroe con un 
poco de agua.

Nada mejor que reproducir el notable artículo publicado 
en la T ribuna M é d ic a le  del 4 de Mayo de 1873:

«Por resolución de la Comisión de medicamentos y reme- 
»dio8 nuevos (asistencia públ'ca), tomada en vista del in- 
aforme de los Sres. Doctores Félix Guyon y Vcrneull, la 
«Glicocina forma pa te de la farmacopea de los hospitales 
«desde el 6 de Mayo de 1867.

»Se ha generalizado rápidamente el empleo de este tópico 
«atendidos los felices rtsultadOB con él obtenidos. Por estó 
«el B u lle iin  g én éra l d e  th era p éu íiq u e  m éd . ch ir , del D r . B r i -  
u h e iea u  y  los A rch iv es  ^ é n é r a le s  d e  m e d ic in e  y el Journal 
))B h arm a cia  han publicado desda la aparición de este me» 
«dicamento, nna série de observaciones conolnyent.s, de 
«las que resulta que la .Gliconina cura cierta.s afe>.cíoaes. 
«Eu el hospital Saint Louis. el D r .  B azin  la ha empleado con 
«mucho éxito contra las afecciones cutáneas, acompañadas 
«de prurito, notablemente en los eczemas circonsoritoa á las 
«manos y á la cara; en las partes genitales y aun en los ecze- 
«mas generalizados. Los efectos de este producto son, en los 
«diferentes caicos, calmar las comezones, moderar la secre- 
«cioD y  activar la cicatrización,

«En loa l iq ú en es , loa p ru r ig o s  y la p it ir ia s is , afecciones cir- 
Hcnoscritas de la piel, es igualmente incontestable la utUi- 
«iad de la Gliconina: según dice el D r . B a t i n ,  este g licero ^  
■nlado está desiinado á prestar grandes servicios á la tera- 
«péutica.

«En el H osp ita l d e n iñ os , los D o cto res  C h a u f fa r d y  Vidal, han 
«obtenido escelenles efectos en el tratamiento de eczemas y 
«eritemas de los niños, y en B ic é tr e , el D r . T illa u x , U ha 
«empleado con buen éxito eu las afeccioues cutáneas cróni- 
«CBB de los ancianos.

«El D r .  D e p a u l, en el Hospital clínico, y el D r. F é l ix  ffu* 
rifOn en el H osp ita i C ockin , han quedado muy satisfechos del 
«empleo de la Gliconina para curarlas rajas del ptzon y  de 
«los pechos y la eritema da los recieu nacidos. Debemos 
«añadir que la composición do e-te medicamento permite 
«continuar amamantando sin riesgo alguno de atosigarlos 
«niños como sucede con las p.eparaoionea secantes con base 
«de plomo.

«La práctica ha demostrado igualmente ser la Gliconina 
«un tópico muy eficáz eu el período de desecación de las 
«pústulas variólicas, y  también para la curación de las trisi- 
«pelas, los sabañones y las quemaduras. Es asimismo un 
«emoliente mny cómodo para lavativas.

«En rcBÚmen: bajo la influencia de la Gliconina, se modi- 
«fican pronto y favorablemente en sus manifestaciones loca- 
n’es, todas las enfermedades externas en que exisleinflama- 
Bciony cemezon. Este linimento debe de hoy más figurar 
«como uno de los mejores glicerolados sólidos.»

El Sr. López Duanas, farmacéutico en jefe del Hospital 
General de Madiid, ha lecibido para esperíencíaB cierta 
cantidad de ette producto, y en depósito lo tiene Ja Farma­
cia do Moreno Miqnel.

^  i

.-J
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Aviso favoraljle
SEL

CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r a n c ia .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
’ ■ ’ '■ Indispensable á los m6-▼ eglgM orlo  d© All»©fipeyreii. —  Resultado positito y eficaz.

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños. . . .
p a n e l  «le A lhetipeyre». — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatonos 

.1___: j.i™  T«!« t . . .  mas ¡ímTiift__íWí'.f. 7S. FaiihouTí-Saiot-Denís. V todas las bo-«in olor ni dolor. — ISo hay nada mas limpio — Parts, 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las bo- 
tiCM, en donde se encuentran las CAPSULAS DE RAQÜIN—  En Madrid , Agencia franco
española, Sordo, 31; por menor, Sres. More nMiquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

JiWÉ PECTOliAL 1  PIEME LAMOÜROEX,
FARMACEUTICO, rué Vauvilliers, 45, PARIS.

El jarabe pectoral de La-iiouroaxcsnn agimto toiapéutico que ataja las bron­
quitis más intensas y cura las anfennedadeB más graves del pecho, coqueluche, 
accesos de asmas, los catairos agudos ó crónicos, la litis en bu principio, etc. En 
España, 11 re. Madrid, Sres. Moreno Miqueí, Burrell, S. OcaBa, Escolar y Orte­
ga. La Agencia franco-española, Sor^o, 31, sirve los pedidos.____________

yxedhilla tie oro*  d e  la  S ocied a d  de 
F a rm acia  de  P arla . — Segiin los mas ilustres
médi coe, las GRAGEAS DE ERGüTINA se emplean 
con el mayor ezilo para facilitar los partos, para 
conabalir los flujos uterinos y las hinchazlones 
del dtcrus, las metborragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc,, etc., y U 

Solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dlslilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que poséala Medecina.

■quc se liacü uso t<» rci rugimwoA.

A p robad a*  p or  la  A cad em ia  dv  m ed i­
c in a  d e  P arla , la cual, dos veces, a 20 afios de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhca, la leucorrhea y en todos los casas en

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritieo i  lavez, se empica, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades organicasó no 
organirjs del corazón, lias hydropcsias y la 
mayor parte de tas afecciones del pecho y ds 
los Rronquios, Pneumonía, Catarro pulmo- 

uaf. Asma,* etc., etc. ____

• OepOMllo de ewltt»» n»ndlc«i*»ento« \ FAílMACIA I,AllEI.OTfTK ^
« e l l e  4 e  A b o u k i r .  •>». e*» P *O li« , r  en Ixv iirinrivialM riirm.ic.ias ú t  loibiH tas ciiidadc’S .*

J A B O N  B A L S A M I C O  {B. D.)
DE BESA DE NOKUÉGA.

Tónico» refrníica,Tite; au neo diario impide y cura todas las afección és de la piel.Tónico» reíroíica,Tiie; au neo oiario impiuey cura tunas ibb aieuciunee ue ia piui. 
Precio, 6 rs. II. üOüK do DEFREY, París, 26, rn« Cádot—Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Españída, Sordo, 31; por momr, Sres. Morales, Frera, 
D. Martínez,

TELA VEJmATORíO ADHIRENTi.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta elu, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

lia.obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma L ep er -  

d rie l.

co
Por raavor, P.arís 54, rué Ste. Croix de la Brenerio, Madrid; Agencia fran- 
i.fispañol.!, Sordo, 31. Ponrlunor, Sres. M. Miquel S. Ooafia, Escolar y Ortega,

aM.
DE o:ro. DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE.

V E R D A D E R O S  G R A N O S
GRAINS
de Santa 

du docteur 
Fbanck

D e S A L U D  d e l D ’* F R A N C K
|*E1 mejor y el mas útil de todos los purgativos. — Existen 
J ♦numerosas,fulsiUcaciüiies. — Exigir ademas de la firma: A* 

K o u v i« * r e , con tiiila eni'ui-nada, esta etiqueta e n c i u i t r o  
cotom . — París, Farm. L E K O Y , rué d ’A n lín , 13. 

>  Madrid, A g e n c ia  f r a n c o - e s p a n o la .  Sordo, 31, por menor 
á 8 y 141“ caja, M. Miquel,—Escolar,—S. Ücaña y Ortega.

m

preparado cou vino de Málaga y pirofoao 
futo de hierro, por A. F. Moitier, médie- 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
Bidente do la Academia do Artes y Ofi* 
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portod» 
la prensa medical como el tónico más

fmderoso empleado para curar la clorosis, 
a anem ia, las p érd id a s blancas, la p obreta  

de la sa n gre, los m a les del estóm a go , las 
palp ita ciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á U 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué dei 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo.—Poi 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

Es el iónico ex tern o  por excelencia, com# 
la q u in a  el tón ico  interno;, utllíeima á Icá 
niños y personas.débiles; eú friccione! 
cura los dolores neurálgicos y reumátieoí. 
Además, sirve como agua para el tocador, 
por ser miiy higiénica y de un perfume 
muy agraduble. ía r ís  , farmacia L®* 
foy , 13, rué d‘ Antih. Exigir la finaf 
T. L e r o y . Pr<cio, 24 rs. Madrid,.por ma­
yor, Agencia franco española, Sordo 31| 
por menhr, Sres. Borrell, hermanos. Mi' 
quel. Escolar» S. Ocafia y O.rtega. 

GRaDÓS S'lÑ ASISTENCIA.

Se pulí 
ton la port 

El prec 
ti año en l  
ifagdalem 
lilianzas di 
'¡ne los co: 

Para ar

Los lefiores profesores en artes, letraA 
ciencias y múnica, el clero, Icg médicos, 
los deutistas y  los artistas que desesf 
ebteper, siu necesidad de presentarse, d 
título y el diploma de Doctor ó de B*
cbiller de una Universidad do primtf

i, certi-

M.“ DE o RO
1867.

T> 4 DUr D 4 D í T H ) í  ° po’ iui«tt-do y  empleado eri los hospitales civiles 
1 A rL lJ  1 A l lu lA lu  y militares, eoberaao eoritru Us heii:orragi>s, hiri- 
daa, quomadiiros y flujo de sangre pOf las nurices.—Madrid, por mayor, Ag n- 
cia fiauco-espafiüla, Sordo, 31; por menor, Sres. Morobo Miquel, Escolnr, San* 
liez Ocafia y Ortega —Precio, 7 rs, (A)

órdep, pueden dirigirse con carto cer 
ficada á Mcdicus, calle del Bey, 46, 
Jersey (Inglaterra), quien les dará gr** 
tuitameote todas las uuticias, obligándc* 
soadíUiás á faciliturles los títulos me 
(liante la retribccion que se estipule.

AVISO IMPORTANTE
TODO I'iriSCO DC JUItlIF. DBL.4- IIXKnK. llnmjid.i J \ nxBE DE DKXrlClON. COB d runi se (riccii'iian Ins .-üi’iBi ile lus niii.if qiM wlinn l'X ilíBBtí-s, que no IWo la nrm.i lUl D'' Delabarra, es una InWllracion.— Precio: tilr».

.tl.lKiexTICI 4 iii<;it:mc.4 '
Para los u.ilas, coiivalijciaiitcs, personas dt-bili' 
loJas y iinoi.tnas.— Precia; 17 r« y H r*.

CIMKVTO IIK IJX:*rTA-l»Kn< 114. — Par* 
cinul'-oiiir con fnriliO iJ uno inisn.o sus murt»» caruiilná.— Praci-'s: 13 r> y 9 r-.

SU-VTIHi I»E.Hi:C4XTB V MIXTin* 
« • l ,o u o i 'i ;M C ‘ 4  piirn si-i-.-ir U  caries aiiti'S u*’ 
c mi-liuiiai},-.- I’r.'cios: y r» j- li r-.

P.ITUS : Depósito central, l, ruó Monlniorlro.
M.4D1III), por mnyor : Aecncin fMnro c<paúol*i 

Sordo, 31, por ineuor. J]|(jupl, ES-
: colar, Orloga y S. Ooaü;i.
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